
LA POLÍTICA DE SALARIOS MÍNIMOS 
LEGALES: 1934-1982 

l. INTRODUCCIÓN 

El objetivo del presente trabajo es identificar los 
factores económicos y /o políticos que, a partir de 
la instauración y puesta en práctica de la legislación 
sobre salarios mínimos, han determinado la polí­
tica estatal al respecto, para de esta forma ser ca­
paces, por una parte, de descubrir las regularidades 
que dicha política ha observado y, por la otra, de 
sefl.alar los límites dentro de los cuales se ha mo­
vido la misma. En otras palabras, lo que aquí se 
pretende es aportar elementos que permitan escla­
recer la lógica subyacente en la toma de decisiones 
con respecto a la fijación de los salarios mínimos 
legales, de forma tal, que el proceso de fijación 
deje de ser concebido como una decisión arbitra­
ria "al más alto nivel gubernamental". 

La necesidad de llevar a cabo este tipo de inves­
tigación ha sido el resultado de investigaciones 
previas, 1 en las cuales, de una u otra manera, el 
salario mínimo legal se ha revelado como una va­
riable fundamental dentro del funcionamiento del 
mercado de trabajo mexicano. Así, al investigar el 
papel que desempeña el salario como mecanismo 
de asignación del "factor" trabajo, pudimos com­
probar que dentro del sector competitivo de la 
manufactura mexicana, la fijación del salario míni­
mo desempeñaba un papel clave en tanto el incre­
mento porcentual observado en el mismo parecía 
difundirse a las negociaciones contractuales que 
ahí se llevaban a cabo. De la misma manera, al es-

* Colaboraron en la recopilación de la información utilizada y 
en la elaboración de los cuadros estadísticos: Luisa Mussot y Her­
nán Paredes. 

1 C. Márquez (1980, 1981 y 1982). 

Ma. Amparo Casar 
Carlos Márquez* 

tudiar la dinámica del abanico salarial intra e inter­
industrial nos percatamos de que el comportamien­
to del salario mínimo legal en términos reales, a 
través de su influencia en el salario base de la in­
dustria manufacturera, nos permite el acceso a 
una explicación de esa dinámica al considerarlo 
conjuntamente con la coexistencia de sindicatos 
fuertes y débiles en el interior del sector. Final­
mente, el salario mínimo legal resultó ser, al in­
vestigar los determinantes de la estructura salarial 
industrial, una de las variables relevantes. 

Por otra parte, puede señalarse que la investiga­
ción sobre los determinantes de la política de sala­
rios mínimos es importante en sí misma, debido 
al gran porcentajl! de la población asalariada en to­
dos los sectores que percibe el salario mínimo le­
gal, así como por el hecho de que el comporta­
miento del salario medio de la economía, que no 
es sino un simple promedio ponderado o agrega­
do estadístico, debe ser estudiado a partir de sus 
componentes, uno de los cuales, obviamente, es el 
salario mínimo. Además, dada la relación existente 
entre el salario mínimo real y la dispersión del 
abanico salarial, los resultados obtenidos permiti­
rán esclarecer las causas "últimas" de la dinámica 
de la distribución del ingreso en el interior de los 
deciles que comprenden a la población asalariada. 

El estudio del salario mínimo legal o, mejor di­
cho, de la política de salarios mínimos implementa­
da por el Estado mexicano, nos sitúa en un ámbito 
en donde las variables económicas si bien deben ser 
consideradas, no parecen bastar para poder tener 
acceso a una explicación satisfactoria acerca de su 
comportamiento. 

Intuitivamente tenemos que reconocer que en 
esta investigación en particular es lógico pensar 
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que las "variables políticas" deben de desempeñar 
un papel cuyo estudio no parece poder evitarse sin 
correr el r{esgo de, o bien quedarnos con una expli­
cación parcial, o bien tener que recurrir a explica­
ciones económicas ad hoc. 2 Por tales motivos, en 
esta ocasión intentamos un enfoque interdiscipli­
nario (económico-político) que busca explicar el 
fenómeno en consideración. 

El trabajo que aquí presentamos se encuentra 
estructurado en cuatro partes. En la primera se hace 
un recuento del tipo de sistema de fijación de los 
mínimos legales que se ha adoptado en México, 
con el fin de dar información al lector sobre los 
aspectos formales de la legislación salarial que, 
por un lado, enmarcan los objetivos de la fijación 
y, por otro, constituyen parte de la política sala­
rial misma. 

La segunda parte -aspectos teórico-metodoló­
gicos- se dedica a proponer una metodología que 
permite, a nuestro juicio, abordar el estudio de los 
salarios mínimos de una manera sistemática a par­
tir de la consideración de un conjunto de variables 
económicas y políticas que son operacionalizadas 
a través de su definición y medición. La exposición 
de dichas variables irá acompañada de su justifica­
ción como indicadores para la caracterización de la 
política de salarios mínimos y su vinculación con 
los objetivos económicos y políticos de la misma. 

Este conjunto de variables constituye el punto 
a partir del cual, en la tercera parte del trabajo, se 
analizan la evaluación y determinantes de la polí­
tica de salarios mínimos en base a los regímenes 
presidenciales para el periodo 1934-1982. 

La última sección, finalmente, incluye las conclu­
siones generales que se derivan de la investigación 
llevada a cabo y también una serie de consideracio­
nes sobre las perspectivas que, respecto a política 
salarial, parecen perfilarse. 

11. ASPECTOS FORMALES DE LA FIJACIÓN 
DE LOS SALARIOS MÍNIMOS LEGALES 

El sistema de fijación de los salarios mínimos lega­
les adoptado en México se ha caracterizado por 
los siguientes elementos: Opera, en primer lugar, a 
través del establecimiento de órganos con poderes 
de decisión (cuya autonomía formal, como vere­
mos, ha variado con el tiempo), cuya función es 

2 Véase, al respecto, C. Márquez y W. Peres (1983). 
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dictar resolución sobre el monto del salario míni­
mo. En segundo lugar, la participación en dichos 
órganos es tripartita. 3 El Estado participa directa­
mente como agente social. De hecho, la mexicana 
fue la primera constitución que reconoció explíci­
tamente la incumbencia del Estado en lo que a 
asegurar niveles mínimos de vida se refiere. Parti­
cipan además tanto los trabajadores como los em­
presarios. El carácter de la fijación ha sido regio­
nal, aunque a lo largo de la última década puede 
comprobarse una tendencia hacia la unificación 
en un solo salario mínimo de carácter nacional. 
Los órganos especiales establecidos para fijar los 
salarios lo hacen con una periodicidad determina­
da.4 Finalmente, el sistema institucional de fijación 
constituye el método principal y no complemen­
tario para fijar los salarios, esto es, otros mecanis­
mos de fijación como sería la contratación colectiva 
desempeñan un papel subordinado en lo que asa­
larios mínimos se refiere. 

A lo largo de esta sección intentaremos ir diluci­
dando la racionalidad a que obedecen estas carac­
terísticas y los cambios que en ellas se han venido 
operando. 

Desde la promulgación de la Constitución de 
1917 y hasta 1962, fecha en la que se crea la Co­
misión Nacional de Salarios Mínimos, se observan 
pocos cambios en el método establecido para la 
fijación de los salarios mínimos. En la Constitu­
ción de 1917 aparece la disposición de que la fi­
jación del salario mínimo se hará por Comisiones 
Especiales que se formarán en cada municipio, su­
bordinadas a la Junta Central de Conciliación que 
se establecerá en cada Estado. Sin embargo, y 
como~sucedió con la mayoría de las disposiciones 
constitucionales referentes al ámbito laboral, no 
fue sino hasta la expedición de la ley reglamenta­
ria del trabajo en 1931 que se formularon explí­
citamente los mecanismos formales para la fijación 
del salario mínimo legal. 

En la ley Federal del Trabajo de agosto de 1931 
se estipula entonces que el salario mínimo será fi­
jado por las Comisiones Especiales del Salario Mí­
nimo, que se formarán en cada municipio con un 
número igual de representantes de los trabajadores 
y de los patrones y un representante de la autori-

3 Vale la pena destacar que en la medida en que en el caso me­
xicano el Estado es el mayor empleador existente, la participación, 
de facto, deviene bipartita: empleadores y trabajadores. 

4 Hasta 1982 en que, como veremos más adelante, la ley al res­
pecto se modifica. 



dad municipal. No son, sin embargo, las Comisiones 
las únicas instancias comprometidas en la fijación 
de los salarios. Las Juntas Centrales de Concilia­
ción y Arbitraje tienen también la facultad de in­
tervenir en los problemas de la fijación del salario 
mínimo a través de las siguientes actividades: a) su 
participación en la integración de las Comisiones 
Especiales del Salario Mínimo; b) corresponde a 
ellas girar las instrucciones que juzguen adecuadas 
para la fijación del salario mínimo; e) fijarlo cuan­
do, por alguna circunstancia, no lo hiciera las Co­
misiones, y d) revisar de oficio las resoluciones 
dictadas por las Comisiones5 (en este sentido las 
Comisiones son entidades subordinadas a las Jun­
tas). En todo caso, la fijación de los salarios míni­
mos en esta época es un procedimiento netamente 
local en el que las autoridades federales no inter­
vienen desde un punto de vista formal. 

El mecanismo formal era sencillo: los días pri­
mero de noviembre de cada dos años, la Junta 
Central de Conciliación y. Arbitraje (JCCA) que 
corresponda convocará a los patrones y obreros 
de cada municipio de su jurisdicción para que de­
signen sus representantes y, a más tardar el día 20 
del mismo mes, quede instalada la Comisión. Si 
por algún motivo alguna Comisión no se integrara, 
entonces la J CCA haría la designación de los miem­
bros para que se inciaran los trabajos. 

Una vez instaladas, las Comisiones estudian du­
rante un plazo no mayor de treinta días la situación 
económica de la región con base en los siguientes 
criterios: 

i) costo de la vida; 
ii) presupuesto indispensable para satisfacer las 

necesidades mínimas del trabajador; 
iii) condiciones de los mercados consumidores; 
iv) demás datos que se consideren necesarios. 
Con base en la recabación de estos datos, la Co-

misión dictará su resolución fijando el salario mí­
nimo del municipio. Tal resolución se publicará 
y comunicará a la Junta Central de Conciliación y 
Arbitraje correspondiente antes del día 31 de di­
ciembre.6 

En términos generales, como dijimos más arriba, 
este procedimiento queda básicamente inalterado 
hasta 1962, cuando se crean las comisiones Nacio­
nal y Regionales de Salarios Mínimos. En 1933 se 
modifican las fechas en que se reúnen las Comisiones 

5 Mario de la Cueva (1949), p. 919. 
6 Ley Federal del Trabajo, 18 de agosto de 1931. 

y se transforma la Secretaría de Industria, Comer­
cio y Trabajo en Secretaría de Economía Nacional 
y Departamento del Trabajo y, posteriormente, 
en Secretaría de Inudstria y Comercio y Secretaría 
del Trabajo y Previsión Social. Se agrega, además, 
un artículo en el sentido de sancionar a las juntas 
que no dicten resolución oportunamente. 

Dentro del mecanismo formal de fijación de los 
salarios mínimos hasta aquí descrito, destacan por 
su importancia dos elementos que aún no hemos 
mencionado: primero, el hecho de que las resolu­
ciones dictadas por las Comisiones Especiales pue­
den ser recurridas por trabajadores y patrones ante 
las JCCA; segundo, que desde su promulgación 
existe en la Ley Federal del Trabajo la posibilidad 
de modificar, en cualquier tiempo, a petición de 
la mayoría de los patrones o trabajadores de un 
municipio, el salario mínimo existente. 7 

Con base en otra perspectiva -la de las caracte­
rísticas propias de los procedimientos- cabe desta­
car lo siguiente. Desde su inicio, el procedimiento 
escogido para la fijación fue el de organismos espe­
cializados con capacidad de resolución. Asimismo, 
desde su inicio, dichos organismos tuvieron carac­
ter tripartita. Ambos aspectos parecían responder 
a una misma lógica. Si en principio sorprende que 
en un régimen presidencialista como el nuestro el 
método adoptado no haya sido formalmente el de 
la decisión por parte del Ejecutivo, al situarlo en la 
perspectiva del sistema de relaciones industriales y 
el carácter del sistema político mexicano -que ya 
se perfilaba- encontramos cierta lógica en la deci­
sión. Primero habría que mencionar que la fijación 
de los salarios no es meramente un asunto técnico­
administrativo ajeno a los intereses de ciertos sec­
tores sociales y a la política general misma del Es­
tado. La fijación requiere -más aún, exige- la 
conciliación de intereses y la forma menos conflic­
tiva de lograrlo es la participación de los sectores 
comprometidos. El carácter tripartita de las Comi­
siones parece salvar este problema, además de que 
coincide con la idea de las autoridades del trabajo 
que "hizo a un lado el principio individualista co­
mo base para la estructuración de los organismos 
públicos y lo sustituyó por el grupo o clase social".8 

El carácter regional -municipal- de la fijación 
de los salarios mínimos pareciera, por su parte, 

7 No se conocen, sin embargo, casos en los que se haya hecho 
uso de esta disposición. 

8 Mario de la Cueva (1949). 
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responder a una doble lógica. Por un lado, estaría 
la heterogeneidad de la actividad económica en 
México que hacía poco viable la posibilidad de 
administrar un sistema nacional y, por la otra, la 
incipiente sindicalización dejaba fuera la posibili­
dad de un movimiento obrero que presionara por 
la unificación de las condiciones salariales de sus 
agremiados. 

Finalmente, la fijación de los salarios mínimos 
a través de órganos especializados es considerado 
como el método principal de fijación y no comple­
mentario -a métodos como el de la fijación vía 
los contratos colectivos- por la misma razón: la 
baja tasa de sindicalización que privaba en el país. 

Como veremos, algunas de las características 
aquí enunciadas persisten hasta nuestros días. La 
racionalidad política, económica o técnico-admi­
nistrativa de algunas otras desaparecerá y con ella 
las características mismas. Finalmente otras más 
se acentuarán y continuarán su tendencia a un ma­
yor desarrollo. 

A partir de 1962, la Constitución y la Ley Fede­
ral del Trabajo quedan reformadas sustancialmente 
en lo que a la fijación de salarios mínimos se refiere. 
En relación con la primera, se modifica la fracción 
VI del artículo 123, inciso "A", para incluir tanto 
los salarios mínimos generales que regirán en una 
o en varias zonas económicas como los profesio­
nales que se aplicarán en ramas determinadas de la 
industria o del comercio o en profesiones, oficios 
o trabajos espéciales. Se estipula, además, que los 
salarios mínimos se fijarán por Comisiones Regio­
nales, integradas tripartitamente y que serán some­
tidas para su aprobación a una Comisión Nacional. 

En lo que respecta a las modificaciones a la Ley 
Federal del Trabajo se observa una diversidad de 
cambios. En primer lugar, se crean dos tipos de 
Comisiones: las regionales y la nacional. Para su 
integración, el secretario del Trabajo y Previsión 
Social convoca a trabajadores y patrones para la 
elección de sus representantes, que se hará me­
diante la celebración de convenciones en las que 
tienen derecho a participar los sindicatos de traba­
jadores y de patrones y los patronos independien­
tes. 

La Comisión Nacional de Salarios Mínimos 
(CNSM) funciona con un presidente (nombrado 
por el Presidente de la República), un Consejo de 
Representantes y una Dirección Técnica. El Con­
sejo se integra con la representación del gobierno 
(que es el presidente de la Comisión y tiene el voto 
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del gobierno y dos asesores con voz pero sin voto) 
y un número igual, no menor de cinco ni mayor 
de quince, de representantes de los trabajadores y 
de los patronos. Entre sus funciones prioritarias se 
encuentra la de revisar las resoluciones de las Co­
misiones Regionales, modificándolas o aprobándo­
las, y la de fijar los salarios mínimos generales y 
profesionales en las zonas económicas en que no 
hubiesen sido fijados por las Comisiones Regiona­
les. Finalmente, la Dirección Técnica, que también 
se integra tripartitamente con asesores técnicos 
auxiliares, cuenta entre sus atribuciones la de hacer 
los estudios para determinar la división de la Repú­
blica en zonas económicas, proponer su modifica­
ción al Consejo y llevar a cabo la investigación ne­
cesaria para que las Comisiones Regionales y el 
Consejo fijen los salarios mínimos. 

Por su parte, las Comisiones Regionales (CRSM) 
se integran con un representante del gobierno (nom­
brado por la Secretaría del Trabajo y Previsión So­
cial) que fungirá como presidente y con un número 
igual, no menor de dos ni mayor de cinco, de re­
presentantes propietarios y suplentes de los traba­
jadores sindicalizados9 y de los patronos. La fun­
ción más importante de las Comisiones es fijar los 
salarios mínimos generales y profesionales de su 
zona y someter su resolución al Consejo de Repre­
sentantes de la CNSM. 

El procedimiento, como cuando la fijación se 
hacía por las Comisiones Municipales, es relativa­
mente sencillo y, formalmente, sufrió pocas trans­
formaciones. Los salarios mínimos se fijan cada 
dos años y comienzan a regir el primero de enero 
de los años pares. Las Comisiones Regionales dis­
ponen, para la fijación del salario, de un término 
que vence el 31 de octubre para estudiar los infor­
mes de la Dirección Técnica y los estudios presen­
tados por trabajadores y patrones, efectuar sus 
propias investigaciones y dictar resolución. El dic­
tamen de la resolución, que determinará el salario 
mínimo general, el del campo y los profesionales 
será enviado a la CNSM para su aprobación o mo­
dificación. 

Por su parte, la CNSM, a través del Consejo de 
Representantes y dentro de los treinta días siguien­
tes a la fecha en que reciba cada uno de los expe­
dientes de las Comisiones regulares, dictará resolu-

9 Para el caso de las CRSM sí se estipula que en caso de no exis­
tir trabajadores sindicalizados los representantes serán designados 
por los "trabajadores libres". LFT, Título Octavo, artículo 428, 
fracción III. 



ción confirmando o modificando las que hubiesen 
dictado las Comisiones Regionales. Las decisiones 
se toman por mayoría de votos de los miembros 
presentes y, en caso de empate, el presidente de la 
Comisión tiene voto de calidad. Una vez dictada 
la resolución, él mismo ordenará su publicación 
en el Diario Oficial antes del 31 de diciembre del 
año correspondiente. 

Como puede verse, son tres las modificaciones 
sustanciales que sufre la legislación sobre salarios 
mínimos. 

El primer gran cambio que puede observarse es 
la división de la República no en municipios sino 
en zonas económicas representativas. Aparente­
mente este cambio obedeció a cuestiones de carác­
ter técnico-industrial, de las cuales cabe destacar, 
por un lado, la creciente industrialización del país 
con la consiguiente incorporación de mayor nú­
mero de trabajadores al mercado de trabajo y, por 
otro, a una necesidad de racionalización del proce­
dimiento ya que ni los municipios resultaban ade­
cuados como divisiones geográficas ni resultaba 
operativa ni justificada la existencia de tantos sala­
rios como municipios (más de dos mil). Pero este 
cambio responde también a una racionalidad polí­
tica. El desarrollo del sindicalismo en el país influyó 
también en la reducción de zonas donde había de 
fijarse el salario mínimo debido a que resulta más 
fácil para el movimiento obrero organizado ejercer 
su fuerza e influencia en zonas económicas limita­
das que en municipios donde se encuentran fuerzas 
establecidas por tradición. 

En segundo lugar, la fijación de los salarios mí­
nimos pasa, de ser un asunto netamente local con 
dependencia en las juntas Centrales de Conciliación 
y Arbitraje, a ser de carácter nacional con depen­
dencia en autoridades centrales. 

Finalmente, la participación de los trabajadores 
se convierte en prerrogativa del sector de ellos que 
se encuentra organizado en sindicatos (y dentro 
de ellos, en la práctica, de los oficiales). 

Cada uno de estos cambios representa una tram­
formación radical en la forma y el significado mis­
mo de los salarios mínimos e indica el desarrollo 
económico, social y político del país. Resulta di­
fícil explicarnos estos cambios al margen de la 
política general del gobierno y, en especial, de su 
política laboral. Sin embargo, estas transformacio­
nes algo dicen por sí mismas. 

En 1958-1959 se produce en México un con­
junto de eventos -de los cuales el principal fue el 

movimiento ferrocarrilero- que llevan a lo que 
podemos llamar la refuncionalización del sistema 
de dominación sindical. Los cambios ocurridos en 
la legislación laboral y en particular la legislación 
salarial son, todos ellos, parte de este proceso que 
se inicia con el gobierno de López Mateas. 

Dijimos ya que la regionalización de los m íni­
mos en zonas económicas parece obedecer no sólo 
a una racionalidad económica y técnico-adminis­
trativa sino también política. También el hecho 
de que la fijación de salarios mínimos pase a ser 
una cuestión dependiente de las autoridades cen­
trales y que la participación de los trabajadores en 
las Comisiones sea prerrogativa de los sindicaliza­
dos tiene un significado político. 

La centralización de la fijación de los salarios 
mínimos habla, por un lado, de la importancia que 
cobra la política salarial del Estado como parte de 
la política económica. Pero ambas hablan a su vez 
-junto con el hecho de privilegiar a los sindicali­
zados como interlocutores- del reforzamiento de 
un sistema donde la dirigencia sindical nacional y 
el Estado son dos de los tres factores principales 
en la negociación laboral. El sistema entonces se 
simplifica permitiendo no sólo una mayor eficiencia 
de procedimiento sino un mayor control político. 

Las reformas a la Ley Federal del Trabajo que 
entraron en vigor el 1 de mayo de 1970, aunque 
de. gran importancia para el derecho mexicano del 
trabajo, no alteran sustancialmente el contenido 
de los artículos referidos a los procedimientos para 
fijar los salarios mínimos. Se. modifican algunas 
fechas en la realización de los trabajos de las Comi­
siones, se les faculta para fijar los salarios de los 
trabajadores a domicilio y domésticos, se incre­
mentan las sanciones por incumplimiento del pago 
del salario mínimo. 

No es sino hasta el decreto emitido el 30 de sep­
tiembre de 1974 (que entraría en vigor el l de ene­
ro de 1975) que podemos observar nuevos cam­
bios en la legislación sobre salarios mínimos. Tres 
son los puntos principales del decreto: primero, se 
faculta a la CNSM para fijar los salarios mínimos 
anualmente y no, como lo venía haciendo, bia­
nualmente; segundo, los contratos colectivos serán 
revisables cada año en lo que se refiere a salarios 
en efectivo por cuota diaria; tercero, la Dirección 
Técnica de la CNSM tiene la obligación de publicar 
regularmente las fluctuaciones ocurridas en los 
precios y sus repercusiones en el costo de la vida 
para cada zona. Asimismo, en 1974 se reforma la 
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Ley Federal del Trabajo para reforzar las sanciones 
contra los patrones que no paguen el salario míni­
mo y se faculta a las Juntas de Conciliación y a 
los trabajadores para denunciar ante el Ministerio 
a los patrones que violen las normas del trabajo en 
general y del salario mínimo en particular. 

Finalmente, en diciembre de 1982 el Congreso 
de la Unión aprueba la iniciativa que faculta a la 
CNSM y al secretario del Trabajo y Previsión So­
cial para revisar los salarios mínimos en cualquier 
momento que se juzgue necesario. 

Esta última reforma, junto con el cambio de 
periodicidad en la fijación de mínimos, significa 
un importante logro, ya que puede actuar como 
mecanismo de compensación a una mayor merma 
en el poder adquisitivo de los trabajadores cuando, 
en épocas de crisis económica, el Estado recurra al 
control de los salarios. 

III. ASPECTOS TEÓRICO-METODOLÓGICOS 

1. A través de nuestra investigación pudimos de­
tectar dos tipos de literatura en relación con la fi­
jación de salarios mínimos legales: una que hace 
referencia a la descripción de los distintos sistemas 
imperantes en diversos países y que, por poseer 
un carácter de tratado, se restringe a señalar las 
características más generales que la fijación obser­
va (necesidad de su implementación, objetivo que 
puede o debe perseguir, problemas que enfrenta, 
etc.); 10 la otra, relacionada con el caso de México,11 

en la que se manejan problemas que si bien poseen 
ciertos vínculos con la cuestión de los salarios (por 
ejemplo, la importancia de la política salarial den­
tro de la política económica general) no se centran 
específicamente en tratar de esclarecer los factores 
que han determinado la política de salarios míni­
mos. En ambos casos, por lo tanto, no se aportan 
elementos que permitan abordar el problema que 
aquí nos atañe de una manera sistemática desde 
una perspectiva histórica y analítica y no mera­
mente descriptiva o normativa. 
2. Para superar estos problemas hemos considera­
do que una forma de llevar a cabo una primera 
aproximación con relación a la política de salarios 
mínimos consiste en analizarla a partir del com-

10 Véase, por ejemplo, G. Starr (1981) e !LO (1969). 
11 

Véase, por ejemplo, Revista Mexicana del Trabajo (1975). 
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portamiento que un mismo conjunto de variables 
económico-políticas ha observado a lo largo del 
periodo. El que se trate del mismo conjunto de va­
riables nos permite desarrollar el análisis de una 
manera sistemática y, por tanto, no recurrir a ex­
plicaciones ad hoc en cada caso particular. 

La elección y estudio de las variables que a con­
tinuación pasamos a enumerar y, posteriórmente, 
a hacer operativas con el fin de analizarlas sexenal­
mente, responde - en general- a la necesidad de 
abordar tres aspectos de la política de salarios mí­
nimos: su evolución a través del tiempo, su carac­
terización (los objetivos a los que parece haber 
respondido) y la identificación de aquellos factores 
que pudieron haber condicionado su adopción. • 

Las variables a ser consideradas serán: 

i) Salario real; 
ii) Dispersión salarial; 

iii) Ordenamiento salarial; 
iv) Situación económica; 
v) Legislación laboral; 

vi) Política sindical y estado del movimiento 
obrero; 

vii) Política de bienestar. 

i) Cúando se habla del comportamiento del sa­
lario real se hace alusión, en los regímenes que van 
de Cárdenas a López Mateas, al salario real del Dis­
trito Federal (véase Cuadro la). De Díaz Ordaz en 
adelante se trata del salario real promedio nacional, 
que no es otra cosa que el promedio aritmético 
simple de los salarios reales de las distintas zonas 
económicas, que resultan de deflacionar los sala­
rios nominales respectivos por el índice de precios 
que para cada zona la CNSM elabora a partir de 
1965 (véase Cuadro lb). 

ii) La dispersión salarial, cuyo comportamiento 
nos permite percatarnos del grado de apertura del 
abanico salarial, ha sido medida de dos maneras 
diferentes. Por una parte, a través del denominado 
"coeficiente de variación", que no es otra cosa que 
la desviación estándar dividida por el valor prome­
dio del salario (nominal o real, según sea el caso), 
y que nos permite ver de manera general el fenó­
meno aludido (véase Cuadro 2a y 2b. l ). Es decir, 
nos permite observar el rango dentro del cual, en 
general, se ubican los distintos salarios mínimos 
estatales o zonales. 

Por la otra, hemos utilizado la relación entre el 
promedio aritmético simple de los salarios estatales 
o zonales comprendidos en el decil salarial más alto 



y el promedio aritmético simple de los salarios mí­
nimos estatales o zonales comprendidos en el decil 
salarial más bajo .12 Esta relación nos permite ob­
servar no el comportamiento general del abanico 
salarial sino el comportamiento de los extremos 
del mismo. 

iii) El ordenamiento salarial, que es la manera 
idónea de contemplar la estructura salarial, ha po­
dido ser comparado entre dos fijaciones distintas 
a partir del "coeficiente de correlación de Spear­
man ", cuyo valor oscila entre 1 (cuando la orde­
nación salarial se ha mantenido inalterada) y -1 
(cuando la ordenación salarial ha sido invertida 
totalmente). Los valores intermedios entre ambos 
extremos ( 1 y -1) nos permiten señalar la natura­
leza de los cambios ocurridos de manera general 
(véase Cuadro 3 ). 

En lo.referente a los cambios espedficos que se 
registran entre dos fijaciones salariales hemos segui­
do la siguiente ruta. En el caso del periodo 1934-
1962, del que se posee información con relación a 
salarios mínimos estatales, el análisis respectivo se 
hace considerando únicamente aquellos casos en 
que la ubicación en el ordenamiento de algún sala­
rio determinado sufrió una modificación de seis 
lugares o más. En el periodo 1964-1983, en que 
la información salarial es por zonas, se consideran 
en el análisis los casos en que la ubicación en el 
ordenamiento de algún salario determinado expe­
rimentó una modificación de 20 lugares o más (i.e., 
en ambos periodos sólo se consideran los casos en 
que la ubicación en el ordenamiento implica un 
cr.:nbio de un quintil salarial a otro). 

iv) Por "situación económica general" entende­
remos la simple descripción del comportamiento 
de cuatro indicadores macroeconómicos que es 
plausible que, desde la perspectiva de la política 
económica global, condicionen la política de sala­
rios mínimos, a saber: tasa de inflación, cuenta 
corriente como proporción del PIB, tasa de creci­
miento del PIB real y tipo de cambio (véase Cua­
dro 4 ). 

Que se considere al comportamiento de la tasa 
de inflación como un condicionante de la política 
de salarios mínimos se debe a que la contención 
salarial ha sido un instrumento al que se ha recu­
rrido para controlar el aumento sostenido de los 
precios en distintos países. 

12 De aquí en adelante, para abreviar, denominaremos a esta 
relación como la "relación altos-bajos". 

Asimismo, la contención salarial también ha re­
presentado un medio preferido para hacer que las 
devaluaciones "funcionen", o bien para "superar" 
las restricciones del sector externo mediante la dis­
minución forzada en las importaciones; de ahí que 
se considere tanto la evolución del tipo de cambio 
como el desarrollo que observó la cuenta corriente. 
Finalmente, la tasa de crecimiento del PIB real se 
presenta en tanto la misma nos indica -aunque 
sólo sea de manera aproximada- la situación pre­
valeciente dentro del ámbito de la creación de em­
pleos. 

v) Por legislación laboral entendemos aquel con­
junto de medidas legislativas que de una u otra for­
ma afectan tanto la vida sindical como la calidad 
de vida del trabajador, siendo una parte esencial de 
esta última el ingreso global del mismo. Cabe ano­
tar que dentro de la legislación laboral, uno de los 
factores más importantes a tomar en cuenta dados 
los objetivos del presente trabajo es, precisamente, 
la legislación salarial, cuyo comportamiento, por 
motivos de claridad en la exposición, fue abordado 
en la sección anterior; 13 

vi) Por política sindical entendemos el conjunto 
de conductas observadas por el Estado con relación 
al movimiento obrero organizado que van desde 
las medidas conciliatorias y dirigidas a crear consen­
so hasta las medidas "legales" y represivas imple­
mentadas con el fin de mantener dentro de cierto 
orde9amiento a los trabajadores y sus organizacio­
nes. Estas incluirían, típicamente, el comportamien­
to del Estado respecto a las demandas, organización, 
promoc10n, obstaculización y participación del 
movimiento obrero organizado en la arena polí­
tica. 

Esta variable irá acompañada en el análisis sexe­
nal por la descripción del estado del movimiento 
obrero ya que las acciones de los trabajadores y la 
conducta del Estado -o mejor dicho, del gobierno 
en turno- se encuentran siempre relacionadas. 

vii) Finalmente, la política de bienestar hace 
alusión a aquellas medidas tomadas por el Estado 
que van dirigidas a incrementar -directa o indirec­
tamente- el nivel de vida de los trabajadores y que 
vendrán a conformar et salario social. Dos son los 
elementos principales a través de los cuales se abor-

13 Es necesario mencionar que la variable "legislación laboral" 
no se encuentra en el mismo plano que las variables "política sin­
dical" y "política de bienestar", dado que gran parte de los ele­
mentos que componen a estas últimas sólo pueden ser estudiados 
en tanto están expresados en la legislación laboral misma. 

227 



da la política de bienestar: el gasto social ejercido 
como proporción del producto interno bruto (PIB) 
y el conjunto de prestaciones que el Estado otor­
ga y/o el movimiento obrero conquista y que sue­
len expresarse en la Ley Federal del Trabajo. 
3. Con el objetivo en mente de poder caracterizar 
la política de salarios mínimos a través de diferen­
tes regímenes presidenciales -en lo que a su aspec­
to meramente económico corresponde-, resulta 
necesario especificar, con base en las tres primeras 
variables que hemos elegido para ese propósito, 
cuál o cuáles podrían ser los objetivos que, en prin­
cipio, el gobierno estaría buscando alcanzar me­
diante su manejo. Pasemos, pues, a tratar de acla­
rar este punto. 

i) Nivel del salario real 

En este caso, el comportamiento a ser alcanzado 
por un gobierno admite tres posibilidades lógicas: 
aumentarlo, mantenerlo relativamente constante 
o disminuirlo. Si se aumenta, a su vez, caben dos 
posibilidades en términos de objetivos. Si el aumen­
to experimentado en el salario mínimo real es ma­
yor en términos porcentuales al aumento en la 
productividad, el objetivo de la política de salarios 
mínimos sería lograr una redistribución funcional 
del ingreso a favor del "factor" trabajo y /o expan­
dir el mercado interno. Si el aumento porcentual 
en el salario mínimo real fuese igual o menor al 
aumento en la productividad, el objetivo sería só­
lo expandir el mercado interno. 

En el caso de mantener el salario real relativa­
mente constante cabrían dos posibilidades, depen­
diendo del comportamiento que experimentara el 
empleo como resultado de una política deliberada 
por parte del gobierno. Si el empleo creciera a una 
tasa mayor a la de la población económicamente 
activa (PEA), el objetivo de la política de salarios 
mínimos sería mejorar la distribución personal del 
ingreso. Si, por el contrario, el empleo creciera a 
una tasa igual o menor que la de la PEA, el obje­
tivo sería aumentar las ganancias dentro del ingreso 
nacional. 

Finalmente, si se disminuye el salario mínimo 
real, el objetivo gubernamental tendría que ver 
con una política antinflacionaria y /o con una po­
lítica de disminución del déficit externo. 

Cabe aclarar que en el caso del salario mínimo 
real, como instrumento de política económica, su 
comportamiento no depende directamente de la 
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política gubernamental debido a que si bien el go­
bierno posee la capacidad de fijar el salario mínimo 
nominal o monetario, el mismo no controla el 
comportamiento de los precios. Con todo, la in­
tencionalidad de la política gubernamental con 
relación al nivel del salario mínimo real puede ser 
detectada mediante el comportamiento de la rela­
ción entre el incremento porcentual del salario mí­
nimo nominal en una fijación determinada y el in­
cremento que el nivel general de precios ha expe­
rimentado desde la última fijación del salario mí­
nimo. Así, si esa relación es mayor, igual o menor 
a uno, nos indicará que el gobierno tuvo la intención 
de más que restituir, mantener o disminuir el poder 
adquisitivo del salario mínimo legal, respectiva­
mente.14 

ii) Dispersión salarial15 

Como en el caso anterior, aquí también son tres 
las posibilidades lógicas de comportamiento a ser 

14 Cabe aclarar que la forma idónea de medir la referida rela­
ción (que de aquí en adelante denominaremos "coeficiente de in­
tención") es dividiendo el incremento porcentual observado en 
una determinada fijación entre el incremento porcentual que el 
índice de precios experimentó entre los meses comprendidos entre 
la fijación anterior y la nueva fijación. Esta última información, 
desafortunadamente, sólo existe a partir del año 1969 para el índi­
ce de precios al consumidor. Por tanto, es a partir del régimen de 
Echeverría que el "coeficiente" fue medido de manera estricta. Para 
el periodo que va de 1934 a 1970, "el coeficiente de intención" 
fue calculado dividiendo el incremento porcentual observado en 
cada fijación entre el incremento porcentual anual promedio que 
el índice del costo de la vida obrera experimentó entre las fijacio­
nes respectivas. Esta forma de calcularlo implica que el valor del 
"coeficiente de intención" esté sesgado, es decir, esté sobrestimado 
o subestimado en la medida en que la inflación anual promedio es 
menor o mayor que la inflación que se da entre el primero y el úl­
timo mes de un año, dependiendo de si el proceso inflacionario 
se está acelerando o desacelerando, respectivamente. Con todo, el 
valor que el mismo asume, combinado con el comportamiento del 
salario real a través del sexenio, resulta un buen indicador de la in­
tención que un régimen determinado tuvo con relación al nivel del 
salario real. 

15 Es importante señalar que siempre que sea posible (en nues­
tro caso, a partir de 1965) resulta conveniente observar el compor­
tamiento de esta variable en términos reales, pues serían las dife­
rencias en salarios relativos en tales términos las que tendrían rele­
vancia de política económica y no las nominales (véase Cuadro 2b. 
2). Con todo, esto no impide observar el comportamiento de la 
misma en términos nominales, pues, asumiendo que en el periodo 
anterior a 1965 las diferencias regionales en la tasa de inflación 
fueron mínimas, ella sería un buen indicador de los fenómenos 
que intentamos esclarecer. Por otra parte, es importante aclarar en 
qué casos o bajo qué condiciones se debe considerar que una polí­
tica determinada (v. gr, política de redistribución regional del in­
greso) puede ser considerada como efectivamente perseguida por 
el gobierno y no como mera posibilidad teórica, a saber: cuando el 
comportamiento de la variable sea congruente, es decir, o bien cuan­
do su valor cambió al cambiar el sexenio y luego se mantuvo rela-



alcanzado por la política gubernamental, es decir, 
aumentar, mantener o disminuir la dispersión o 
grado de apertura del abanico salarial regional o 
zonal. Si la dispersión aumenta, lo que se estaría 
reflejando es una ausencia de política central al 
respecto, pues es difícil concebir cuál podría ser 
el objetivo de ese comportamiento. Si se conserva 
inalterado, el objetivo sería mantener la distribu­
ción del ingreso regional existente y, obviamente, 
si disminuye, el objetivo sería hacer la distribución 
regional más equitativa. 

iii) Ordenamiento salaria/16 

En este caso el comportamiento a ser alcanzado 
por un gobierno admite sólo dos posibilidades: 
modificarlo o mantenerlo inalterado. En el caso 
de modificarlo, el objetivo sería el de promover 
cierto patrón de desarrollo regional y, obviamente, 
en el caso de mantenerlo, el de no alterar el patrón 
existente. 
4. En lo que respecta a objetivos políticos, es nece­
sario tener presente que la institución de los sala­
rios mínimos y la política salarial misma no pueden 
entenderse al margen de la intención de organizar, 
reglamentar e institucionalizar las relaciones den­
tro del movimiento obrero y entre éste, el gobierno 
y el resto de los sectores sociales, esto es, al margen 
del conjunto de relaciones que constituyen un sis­
tema de relaciones industriales.17 En este marco 
han de situarse los objetivos políticos que persigue 
una legislación sobre salarios mínimos. 

La inexistencia de cauces legales para la fijación 
del salario mínimo y la obligatoriedad de un sala­
rio mínimo general, esto es, la ausencia de inter­
vención del Estado en la fijación de los salarios, 
tendría serias consecuencias en un país como el 

tivamente estable, o bien cuando su valor cambió al cambiar el sexe­
nio y luego siguió cambiando en el mismo sentido. En cualquier 
otro caso se considerará que el comportamiento de la variable no 
fue el resultado de una política de salarios mínimos implementada 
por el gobierno central sino que fue el resultado azaroso (a nivel de 
indicadores agregados) de las negociaciones salariales que a nivel 
local tuvieron lugar. 

16 Véase nota 14. 
17 Entendemos por este concepto el conjunto de normas y pro­

cedimientos formales e informales que regulan las relaciones no 
sólo en el interior del establecimiento de trabajo sino también aque­
llas que rigen entre el Estado y el movimiento obrero y en el inte­
rior de la organización sindical misma. En este sentido, no adop­
tamos el concepto tradicional de relaciones industriales con su con­
notación de equilibrio sino una que admite las nociones de poder 
y conflicto. 

nuestro donde el mercado de trabajo se caracteriza 
por una mayor oferta que demanda de mano de 
obra, una alta proporción de trabajo descalificado 
y una baja tasa de sindicalización. Estas caracterís­
ticas podrían causar, en ausencia de la intervención 
estatal, una depresión salarial por debajo de lo que 
los mínimos de bienestar y el desarrollo del mer­
cado interno soportarían, acompañadas de conse­
cuencias sociales y políticas de carácter desesta­
bilizador. 

¿Cuáles son entonces los objetivos políticos que 
en principio persigue la existencia de un mecanis­
mo o procedimiento formal para la fijación de los 
salarios mínimos como el existente en México? 

a) Permitir que las demandas de salarios m íni-
. mas se den ordenadamente en el tiempo y el espa­
cio. La existencia de un sistema formal de fijación 
de los salarios evita que las demandas por aumen­
tos de salarios se den en función del momento y 
lugar en que los trabajadores sujetos al salario rrií­
nimo perciban su necesidad. 

b) Establecer canales adecuados que puedan ser 
controlados. Los mecanismos de fijación del salario 
suponen la participación de "representantes" de 
los trabajadores cuya función será negociar un 
cierto aumento a nombre de ellos evitando que el 
resultado de dicha negociación provoque reaccio­
nes negativas o, más correctamente, imponiendo 
el resultado de la negociación sobre sus represen­
tados. 

e) Ampliar la participación formal de los traba­
jadores (o sus dirigencias) en los organismos gu­
bernamentales. Tres parecen ser, en este caso, las 
consecuencias políticas, Primero, se compromete 
a los trabajadores, o a sus representantes, en el 
aparato estatal haciéndolos corresponsables de la 
adopción de cierta política. Segundo, en su parti­
cipación, la representación obrera acepta los meca­
nismos establecidos aceptando, a la vez, una forma 
de hacer política. Finalmente, esta forma de hacer 
política aceptada por los trabajadores a través de 
sus representantes supone, en principio, deponer 
otras armas de presión que no sea la negociación 
controlada. 

d) Separar las demandas salariales de otras de 
carácter económico y, más importante aún, de 
carácter político. El hecho mismo de que exista 
un procedimiento formal aceptado que fija tiem~ 
pos y lugares determinados para llevar a cabo la: 
negociación de los salarios mínimos intenta evitar 
que ésta se traduzca en una cuestión que sea per-
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cibida como política y también que la demanda 
salarial sea conjuntada con otras demandas de ca­
rácter político. 

e) Ampliar la participación o disminuir la mar­
ginación que pueda resultar en explosiones socia­
les. La legislación sobre m ínirnos legales tiene 
como función proteger a una amplia capa de tra­
bajadores que por no estar sindicalizados encuen­
tran su única posible protección en la Constitución 
y sus leyes secundarias en materia de trabajo. De 
esta manera no sólo se pretende proteger de abu-

CUADRO la 

Comportamiento del salario mínimo real* 
del Distrito Federal durante el periodo 1934-1971 

(1965 = 1.00) 

Salario real 
Año diario 

1934 17 .65 
1935 17 .24 
1936 21.98 
1937 18.52 
1938 20.49 
1939 20.00 
1940 19.84 
1941 19.08 
1942 16.56 
1943 12.56 
1944 14.52 
1945 13.53 
1946 13.47 
1947 11.97 
1948 11.30 
1949 10.71 
1950 10.09 
1951 8.96 
1952 11.67 
1953 11.85 
1954 13.51 
1955 11.66 
1956 15.29 
1957 14.47 
1958 14.13 
1959 13.81 
1960 15.90 
1961 15.64 
1962 18.78 
1963 18.54 
1964 22.30 
1965 21.50 
1966 23.84 
1967 22.76 
1968 24.82 
1969 24.00 
1970 25.57 
1971 24.30 

Salt,rio real 
promedio sexenal 

19.99 

13.77 

10.76 

13.81 

18.78 

24.21 

Cambio porcentual 
del salario real 

promedio sexenal 

- 31.1 

- 21,9 

28.3 

36.0 

28.9 

* Dellactado por el Úldice del costo de la vida obrera. 
Fuente: Elaboración propia a partir de información de la CNSM y 

el Banco de México. 

sos a los no sindicalizados sino también lograr la 
solidaridad y apoyo al gobierno de un amplio gru­
po social en caso necesario. 

CUADRO lb 
Comportamiento del salario mínimo real* 

a nivel nacional durante el periodo 1965 -1982 
(1965 = 1.00) 

Cambio porcentual 
Salario real Salario real del salario real pro-

Año diario promedio del régimen medio del régimen 

1965 16.02 
1966 17 .86 
1967 17.13 
1968 18.73 
1969 18.01 18.38 
1970 19.77 
1971 18.79 18.6 
1972 21.20 
1973 19.80 
1974 21.47 21.80 
1975 22.34 
1976 24.21 3.8 
1977 24.63 
1978 24.17 
1979 23.37 22.62 
1980 21.35 
1981 22.57 
1982 19.62 

* Se trata del promedio aritmético simple de los salarios reales zo­
nales, cada uno de los cuales se ha obtenido mediante su índice 
de precios respectivo. 

Fuente: Comisión Nacional de Salarios Mínimos 

CUADRO le 

Valor del "coeficiente de intención" en las 
distintas fijaciones de salarios mz'nimos 

Fecha de la 
Fijación 

1-1-1936 
1-1-1938 
1-1-1940 
1-1-1942 
1-1-1944 
1-1-1946 
1-1-1948 
1-1-1950 
1-1-1952 
1-1-1954 
1-1-1956 
1-1-195?, 
1-1-1960 
1-1-1962 
1-1-1964 
1-1-1966 

Coeficientes de 
intención 

6.28 
1.01 
o.o 
O.O 

0.85 
0.73 

o.o 
o.o 

2.50 
1.54 
1.74 
0.83 
1.46 
3.09 

12.72 
2.76 

Fecha de la 
fijación 

1-1-6 8 
1-1-70 
1-1-72 

l 7-IX-73 
1-1-74 

8-X-74 
1-1-76 

l-X-76 
1-1-77 
1-1-78 
1-1-79 
1-1-80 
1-1-81 
1-1-82 
1-1-83 

14-Vl-83 

Coeficiente de 
intención 

1.81 
2.89 
1.76 
1.00 
1.54 
1.57 
3.68 
2.30 
0.83 
0.71 
0.94 
0.90 
1.21 
1.37 
0.56 
0.45 

Fuente: Elaboración propia a partir de información de la Comisión 
Nacional de Salarios Mínimos y el Banco de México. 



CUADRO 2a 

Comportamiento de la dispersión de los salarios 
mz'nimos monetarios estatales 

(1934-1965) 

Año 

1934-1935 
1936-1937 
1938-1939 
1940-1941 
1942-1943 
1944-1945 
1946-1947 
1948-1949 
1950-1951 
1952-1953 
1954-1955 
1956-1957 
1958-1959 
1960-1961 
1962-1963 
1964-1965 

Valor del coeficiente 
de variación 

0.36 
0.39 
0.39 
0.43 
0.42 
0.47 
0.40 
0.45 
0.37 
0.40 
0.35 
0.35 
0.35 
0.32 
0.32 
0.23 

Fuente:Elaboración propia a partir del Cuadro 6. 

CUADRO 2b.l 

"Relación 
altos-bajos" 

2.49 
2.78 
3.13 
3.38 
3.14 
4.27 
3.91 
3,71 
3.09 
3.22 
3.02 
2.86 
3.11 
2.86 
2.76 
2.01 

Comportamiento de la dispersión de los salarios 
m(nimos monetarios zonales 

(1934-1983) 

Año 

1964-1965 
1966-1967 
1968-1969 
1970-1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 

Valor del coeficiente 
de variación 

0.22 
0.21 
0.20 
0.20 
0.20 
0.20 
0.21 
0.22 
0.20 
0.20 
0.21 
0.16 
0.14 
0.10 
0,09 
0.10 

Fuente: Elaboración propia a partir del Cuadro 7. 

"Relación 
altos -bajos" 

2.17 
2.14 
2.07 
2.06 
2.06 
2.08 
2.16 
2.16 
2.32 
2.08 
2.16 
1.82 
1.55 
1.41 
1.37 
1.40 

CUADRO 2b.2 

Comportamiento de la dispersión de los salarios 
mz'nimos reales zonales 

Año 

1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

(1965 -1982) 

Valor del coeficiente 
de variación 

0.22 
0.22 
0.22 
0.21 
0,21 
0.20 
0.20 
0.21 
0.21 
0.21 
0.21 
0.20 
0.21 
0.20 
0.17 
0,17 
0.14 
0.14 

"Relación 
altos -bajos " 

2.17 
2.15 
2.08 
2.04 
2.04 
2.06 
2.01 
2.08 
2.09 
.2.11 
2.13 
2.02 
2.06 
2.01 
1.81 
1.73 
1.60 
1.66 

Fuente: Elaboración propia a partir del Cuadro 8. 

CUADRO 3 

Comportamiento general de ordenamiento de los 
salarios mz'nimos regionales* al comparar 

Régimen 

1934-1940 
1940-1946 
1946-1952 
1952-1958 
1958-1964 
1964-1970 
1970-1976 
1976-1982 

1965-1970 
1970-1976 
1976-1982 

los distintos reg(menes 
(1934-1982) 

Valor del coeficiente de correlación 
de Rango de Spearman 

A) SALARIOS MONETARIOS 

0.80 
0.60 
0.56 
0,85 
0.85 
0.96 
0.98 
0.76 

B) SALARIOS REALES 

0.96 
0.97 
0.66 

"' Estatales entre 1934 y 1964; zonales entre 1964 y 1982. 
Fuente: Elaboración propia a partir de los Cuadros 6, 7 y 8. 



CUADR04 

Comportamiento anual de las variables que se consideran 
para el análisis de la situación económica por sexenios 

Tasa de inflaciónª Cuenta corriente Tasa de crecimiento Tipo de cambio 
Año (Promedio anual) como % del PJB del P/B real (pesos por dólar) 

1934 2.7 n.d. 6.7 3.60 
1935 2.6 n.d. 7.4 3.60 
1936 5.5 n.d. 8.1 3.60 
1937 18.2 n.d. 3.2 3.60 
1938 13.2 n.d. 1.6 4.52 
1939 1.9 2.6 5.4 5.19 
1940 0.9 1.4 1.4 5.40 
1941 3.7 - 1.4 9.7 4.85 
1942 15.4 0.5 5.6 4.85 
194:'I 31.5 3.0 3.7 4.85 
1944 25.1 0.8 8.2 4.85 
1945 7.1 0.5 3.1 4.85 
1946 25.4 - 2.9 6.6 4.85 
1947 12.4 - 2.4 3.4 4.85 
1948 6.0 -0.01 4.1 5.74 
1949 5.3 1.7 5.5 8.01 
1950 6.2 1.3 9.9 8.65 
1951 12.5 - 2.8 7.7 8.65 
1952 14.4 - 1.0 4.0 8.65 
1953 -1.7 - 1.7 0.3 8.65 
1954 4.8 0.5 10.0 11.34 
1955 15.8 - 0.5 8.5 12.50 
1956 4.8 1.2 6.8 12.50 
1957 5.8 - 3.0 7.8 12.50 
1958 11.5 - 2.4 5.3 12.50 
1959 2.4 -1.2 2.9 12.50 
1960 4.9 - 2.5 8.1 12.50 
1961 1.7 - 1.5 4.9 12.50 
1962 1.1 - 0.8 4.6 12.50 
1963 0.6 -1.1 7.9 12.50 
1964 2.1 - 1.9 11.7 12.50 
1965 3.7 - 1.6 6.5 1.2.50 
1966 4.3 - 1.4 6.9 12.50 
1967 2.8 -1.2 6.2 12.50 
1968 1.5 - 2.3 8.1 12.50 
1969 3.0 - 1.6 6.3 12.50 
1970 5.9 - 3.5 6.9 12.50 
1971 3.2 - 2.6 3.4 12.50 
1972 6.4 - 2.4 7.3 12.50 
1973 16.5 - 3.1 7.6 12.50 
1974 32.8 - 5.0 5.9 12.50 
1975 9.7 -5.6 4.1 12.50 
1976 14.4 - 4.6 2.1 15.44 
1977 29.1 -2.3 3.4 22.74 
1978 17 .5 - 3.2 8.1 22.72 
1979 18.2 - 4.1 9.2 22.80 
1980 26.3 -4.2 8.3 23.26 
1981 27.9 - 5.8 8.0 26.23 
1982 58.9 - 2.8 - 2.0 

Notas: a Calculadas en los años de 1934 y 1935 a partir del deflactor implícito del PIB;entre 1936 y 
1976 a partir del índice de costo de vida obrera; y entre 1977 a 1983 a partir del índice de 
precios al consumidor. 

Fuente: De 1934 a 1976 La econom,a mexicana en cifras, México, Nafinsa, 1981. 
De 1977 a 1982 Notas para el estudio económico de América Latina, 1982: México, México, 
CEPAL, 1983. 



CUADROS 

Comportamiento del gasto social como proporción del PIB 
(1934-1963 y 1969-1978) 

Año Porcentaje 

1934 1.01 
1935 1.21 
1936 1.36 
1937 1.29 
1938 1.46 
1939 1.46 
1940 1.53 
1941 1.44 
1942 1.44 
1943 1.33 
1944 1.18 
1945 1.37 
1946 1.07 
1947 1.16 
1948 1.22 
1949 1.29 
1950 1.25 
1951 1.13 
1952 1.24 
1953 1.35 
1954 1.44 
1955 1.33 
1956 1.64 
1957 1.54 
1958 1.76 
1959 1.85 
1960 2.21 
1961 2.33 
1962 2.40 
1963 2.34 

Año Porcentaje 

1969 5.86 
1970 5.86 
1971 6.41 
1972 7.34 
1973 7.42 
1974 7.70 
1975 8.57 
1976 9.33 
1977 9.17 
1978 8.47 

Fuente: Para los años de 1934 a 1963: Wilkie, J. (1978). De 1969 
en adelante se utilizó la "Información sobre Gasto Público", 
SPP (1980) con relación a la suma del gasto en "Servicios 
Educativos y Culturales", "Salubridad, Servicios Asisten­
ciales y Hospitalarios" y "Bienestar y Seguridad Social". 
No se incluye el periodo 1964-1968 por no haber infor­
mación disponible. 



CUADR06 

Salarios m{nimos nominales por entidad federativa: 1934-1963 

Estado 1934-35 1936-37 1938-39 194041 194243 194445 194647 194849 1950-51 1952-53 1954-55 1956-57 1958-59 1960-61 1962-63 1964-65* 

B.C.None 3.33 3.83 4.17 4.83 4.83 6.33 6.33 10.00 10.00 15.00 17.75 20.00 23.00 25.00 29.00 32.00 
B. C. Sur 1.71 1.50 2.11 2.23 2.55 2-85 3.99 4.16 4.61 5.50 7.40 8.29 9.46 10.71 12.50 17 .67 
Nayarit 1.10 1.10 1.41 1.39 1.56 2.35 3-37 3.37 3.38 4.24 6.15 6.60 7.58 8.26 9.26 13.00 
Sinaloa 1.05 1.86 1.74 1.62 1.70 2.17 2.46 2.97 3.54 4.77 6.32 7.53 9.69 10.53 13.62 18.58 
Sonora 1.52 1.66 1.87 1.99 2.09 2.99 3.92 5.37 5.86 7.45 11.18 12.77 14.06 14.13 16.25 19.83 
Coahuila 1.38 1.43 1.96 1.99 1.60 2.12 2.54 2.88 4.39 5.28 7.47 8.66 11.20 12.00 12.00 17.50 
Chihuahua 1.62 1.71 1.70 1.85 1.85 2.71 3,32 3.85 4.33 6.11 7.83 9.72 10.08 12.25 14.15 18.36 
Durango 1.05 1.09 1.48 1.52 1.54 1.58 1.89 2.48 3.09 4.45 6.02 7.28 8.18 8.83 12.55 12.17 
Nuevo León 1.15 1.24 1:44 1.46 1.46 2.17 2.17 2.18 3.18 4,05 5.79 6.33 8.24 9.53 10.91 14.60 
San Luis Potosí 1.25 1.04 1.11 1.31 1.31 1.84 2.26 2.17 2.90 3.97 4.41 6.11 7 .16 8.77 10.52 14.25 
Tamaulipas 1.25 1.29 1.38 1.56 1.56 1.99 1.56 2.31 3.30 4.83 6.61 7.60 8.74 10.32 12.07 18.17 
Zacatecas 1.00 1.31 1.38 1.38 1.52 2.03 2.95 3.05 3.54 4.33 5.62 6.32 6.93 9.34 11.10 13.50 
Aguascalientes 1.00 1.16 1.24 1.75 1.75 2.21 3.25 3.50 4.00 5.50 7.30 8.25 9.25 10.00 11.00 13.75 
Distrito Federal 1.50 2.00 2.50 2.50 2.50 3.60 4.50 4.50 4.50 6.70 8.00 11.00 12.00 14.50 17.50 21.50 
Guanajuato 1.02 1.03 1.18 1.19 1.18 1.18 1.18 3.67 4.07 5.28 6.45 7.08 7.98 8.87 10.00 13.87 
Hidalgo 1.00 1.03 1.10 1.11 1.12 1.11 2.30 2.30 2.30 2.82 4.09 4.61 5.01 6.92 9.01 12.50 
Jalisco 0.77 1.03 1.06 1.08 1.14 1.72 2.47 3.21 3.19 4.21 5.97 6.57 7.26 8.74 10.45 16.25 
México 1.UO 1.00 1.81 1.25 1.25 n.d. 2.09 2.09 3.19 4.30 4.97 8.00 9.00 11.44 14.41 17.20 
Michoacán 1.00 1.00 1.00 1.00 1.26 1.20 1.30 1.30 3.70 5.21 6.92 8.31 9.98 10.68 11.60 16.38 
Morelos 1.06 1.09 1.14 1.15 1.16 1.76 2.25 3.24 3.80 6.00 8.50 9.50 10.50 14_00 17_00 19.00 
Puebla 1.01 1.21 1.46 1.46 1.46 1.46 2.52 2.72 2.92 4.26 9.00 9.00 10.00 11.00 13.20 16.75 
Querétaro 1.00 1.06 1.06 1.04 1.05 1.03 2.31 2.30 2.64 3.30 4.57 5.40 6 .. 07 6.98 8.40 12.08 
Tlaxcala 1.25 1.25 1.24 1.13 1.27 1.52 2.25 2.50 2.50 3.75 5.35 5_90 8.00 9.50 11.00 14.50 
Campeche 1.50 1.50 1.84 2.25 2.31 3.06 4.00 4.50 5.05 5.05 7.49 7.49 8.04 9.50 10.45 13.00 
Quintana Roo n.d_ 2.50 3.00 3.00 3.00 4.17 5.00 5.00 5.00 7.50 9.90 11.50 14_00 15.00 17.00 20.00 
Tabasco 1.56 1.53 2.05 2.06 2.06 2_06 3-28 3.32 5.50 6.50 7.59 7.59 9.94 10.94 12.94 16.00 
Veracruz 1-82 2.01 2.13 2.21 2.13 2.46 3.74 4.65 4.70 5.73 7.85 8.96 9.95 11.88 14.25 19.13 
Yucatán 1.53 1.65 2.12 2.07 2.07 2.07 2.09 2.10 2.10 5.04 7.05 8.05 9.30 10.31 12.07 16.00 
Colima 1.06 1.09 1.36 1.36 1.36 2.78 2.67 4.33 3.78 4.56 6.87 7.73 9.98 10.67 12.00 16.25 
Chiapas 1.01 1.27 1.39 1.44 1.39 1.44 1.74 2.65 2.72 3.17 4.18 4.80 5.40 6.00 7.22 13.08 
Guerrero 1.00 1.01 1.04 1.03 1.17 1.17 1.60 2.58 2.91 3.86 5.35 5.49 5.89 6.24 7.45 13.75 
Oaxaca 1.01 1.23 1.24 1.47 1.40 2.07 2.38 3.02 3.28 3.93 4.95 5.49 6.02 6.81 8.30 12.20 

Nota: Promedios aritméticos simples de los salarios mínimos pagados en cada uno de los municipios de cada estado. 
• Promedio aritmético simple a partir de las 105 zonas. 

Fuente: "El Salario Mínimo", Secretaría de la Economía Nacional; División General de Estadística, y "Salario mínimo: Textos Legales y Series numéricas de 1946 a 1963" CNSM, México 1968. 



CUADR07 

Salarios m z'nimos nomin.ales por zona económica 
(1964°1983) 

Zona 1964-65 1966-67 1968-69 1970-71 1972 1973ª 1974b 1975 1976c 1977 1978 1979 1980 1981 1982d 1983' 

l. Baja California Norte 32.00 35.70 40.00 46.00 53.85 56.66 73.12 84.90 105.55 133.90 147.00 162.00 180.00 210.00 294.28 455.00 
3. Baja California Sur 17.67 20.95 24.80 28.13 38.05 40.04 53.41 62.00 79.63 101.90 115.00 132.00 155.00 200.00 289.03 455.00 
5. Sonora Costa 19.50 22.60 26.25 30.25 35.70 37.57 49.63 57.60 72.98 93.40 105.00 120.00 145.00 190.00 268.01 415.00 
6. Sonora Sierra 18.00 21.00 23.60 26.75 31.25 32.89 42.22 49.00 62.28 79.60 90.00 105.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
7. Sonora Nogales 22.00 25.75 29.50 33.75 39.50 41.56 55.79 64.80 82.48 105.50 119.00 136.00 155:00 200.00 289.03 455.00 
8. Chihuahua Casas Grandes 1 19 .25 22.40 25.40 29.00 33.75 35.52 47.09 - 55.75 72.03 92.20 104.00 119.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
9. Chihuahua Cd. Juárez 24.50 29.00 31.90 36.00 42.30 49.90 60.82 70.60 87.78 lll.30 125.00 143.00 125.00 170.00 294.28 455.00 

10. Chihuahua Sierra 14.30 18.25 21.00 24.00 28.00 29.46 38.72 45.00 63.45 81.20 93.00 108.00 140.00 170.00 236.48 365.00 
11. Chihuahua Noreste 17.00 19.50 25.00 28.00 32.50 38.35 45.71 53.10 66.63 87.80 100.00 115.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
12. Chihuahua Guerrero 18.00 21.00 23.75 27.00 31.50 37.15 43.43 50.40 63.45 81.20 93.00 108.00 140.00 170.00 236.48 365.00 
13. Chihuahua Sureste 1 19.00 22.50 26.00 29.50 34.85 36.66 48.89 55.75 72.03 92.20 104.00 119.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
14. Chihuahua Jiménez 16.50 19.00 22.25 25.75 30.00 31.57 42.22 49.00 65.78 84.20 95.00 110.00 160.00 210.00 236.48 365.00 
15. Coahuila Ceritro3 12.75 15.00 17.50 20.00 23.75 24.99 35.71 39.65 51.18 65.50 75.00 90_0·0 110.00 150.00 210.20 325.00 
16. Coah uila Sabinas 2 18.75 21.75 25.25 29.25 34.55 36.36 49.68 58.00 74.36 95.20 107.00 122.00 140.00 170.00 236.48 365.00 
1 7. Coahuila Piedras Negras 19.00 22.15 26.00 29.80 35.20 37.04 45.71 58.00 74.36 95.20 107.00 122.00 140.00 170.00 236.48 365.00 
l 8. Coahuila Monclova 19.50 23.00 26.50 30.00 35.10 36.93 49.63 57.00 74.13 94.80 107.00 122.00 140.00 170.00 236.48 365.00 
I 9. Comarca Lagunera 16.75 19.50 22.50 26.75 31.60 33.26 46.66 54.00 68.75 88.00 100.00 115.00 135.00 170.00 236.48 365.00 
20. Coahuila Sur3 13.50 15.50 18.00 21.00 25.00 26.31 34.53 39.65 51.18 65.50 75.00 90.00 ll0.00 150.00 210.20 325.00 
21. Coahuila Saltillo 17.25 20.25 23.25 26.75 31.60 32.39 44.16 51.30 66.31 84.80 95.00 110.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
22. Tamaulipas Norte 20.50 24.65 29.13 33.38 39.85 41.92 57.27 66.50 85.13 108.90 122.00 139.00 160.00 200.00 289.03 455.00 
23. Nuevo León Sabinas Hgo. 17.50 20.25 23.80 27.00 31.75 33.40 44.93 52.20 66.ll 84.60 95.00 110.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
24. Nuevo León Norte l l.70 15.00 17.60 20.25 24.00 25.25 32.82 38.10 50.23 64.20 75.00 90.00 110.00 160.00 236.48 365.00 
25. Monterrey Área Met. 20.75 24.25 27.50 31.50 37.20 39.14 53.47 62.10 78.48 100.40 113.00 130.00 150.00 190.00 268.01 415.00 
26. Nuevo León Montemorelos 16.00 18.75 22.50 25.75 30.50 32.10 44.44 51.60 65.26 83.50 95.00 110.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
27. Nuevo León Sur 12.50 15.50 18.00 21.00 24.50 25.78 33.51 38.90 49.81 63.70 75.00 90.00 ll0.00 160.00 236.48 365.00 
29. Tamaulipas Centro 15.75 18.15 21.00 24.25 29.00 30.62 40.72 47.30 61.75 79.00 90.00 105.00 120.00 170.00 236.48 365.00 
30. Tamaulipas Mante 17.75 22.00 25.10 29.25 34.25 36.04 48.81 56.70 71.48 91.40 103.00 ll8.00 135.00 190.00 268.0l 415.00 
31. Tam. Tamco. Mdo. Alt. 21.00 24.50 28.50 33.00 39.00 41.03 56.05 65.10 81.96 104.80 118.00 135.00 155.00 190.00 268.01 415.00 
32. Sinaloa norte 19.00 22.25 25.70 30.00 35.40 37.24 49.37 57.30 72.55 92.80 104.00 119.00. 135.00 170.00 236.48 365.00 
32A. Sinaloa noreste 19.00 22.25 24.75 27,80 32.25 33.93 45.19 52.50 66.63 85.30 96.00 111.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
3 3. Sinaloa sur 17.75 20.50 23.75 27.50 32.50 34.20 45.12 52.40 67.38 86.20 98.00 ll3.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
34. Durango nor-oest-sur 13.00 15.00 17.75 20.50 24.00 25.25 32.99 38.30 50.75 64.90 75.00 90.00 105.00 150.00 210.20 325.00 
35. Durango centro 13.00 15.60 18.50 21.50 25.75 27.10 36.58 42.50 53.50 68.40 80.00 95.00 110.00 150.00 210.20 325.00 
36. Duranto este 10.50 12.25 14.50 16.70 19.75 20.78 26.95 31.30 44.53 57.00 68.00 83.00 105.00 150.00 210.20 325.00 
37. Zacatecas (Ret. del Est) 13.00 15.00 17.25 20.00 23.25 24.47 31.88 37.00 46.95 60.10 70.00 85.00 100.00 150.00 210.20 325.00 
38. Zacatecas centro 14.00 16.50 18.75 21.75 25.75 27.10 35.40 41.10 52.98 67.80 80.00 95.00 110.00 150.00 210.20 325.00 
39. Aguascalientes 13.75 16.50 19.80 22.80 27.00 28.41 38.87 45.10 58.06 74.30 85.00 100.00 115.00 160.00 236.48 365.00 
40. San Luis Potosí norte 13.00 14.50 16.50 19.00 22.25 23.41 30.21 35.10 46.49 59.40 70.00 85.00 100.00 150.00 210.20 325.00 
41. San Luis Potosí Sur4 14.75 17.50 20.50 24.50 29.00 30.51 41.24 47.73 61.55 78.80 90.00 105.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
42. S. L. Ptsí. Hgo. Htca. 4 15.00 18.50 21.50 25.00 29.50 31.04 40.70 47.73 61.55 78.80 90.00 105.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
43. Veracruz Huasteca4 17.25 19.50 22.40 25.40 30.25 31.83 41.40 47.73 61.55 78.80 90.00 105.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
44. Ver. Poza Rica Tux pan 21.00 24.50 27.75 31.75 37.50 39.46 53.94 62.10 78.78 100.80 113.00 130.00 150.00 190.00 268.01 415.00 
45. Nayarit 13.00 15.50 18.50 21.50 25.25 26.57 36.02 41.80 53.93 69.00 80.00 95.00 115.00 170.00 236.48 365.00 
46. Jal. Bolaños L. Altos 14.00 16.00 18.00 20.50 24.00 25.25 33.09 38.40 48.76 62.40 74.00 89.00 110.00 150.00 210.20 325.00 
4 7. Guad. Área Metropolit.4 19.00 22.50 25.75 29.50 34.85 36.66 50.54 58.70 69.38 96.00 108.00 124.00 145.00 190.00 268.01 415.00 
48. Jalisco Ocotlán 17.25 19.75 22.75 26.50 31.30 32.94 44.86 52.10 67.05 85.80 98.00 113.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
49. Jalisco centro6 14.50 17.00 20.25 24.00 28.00 29.46 39.59 46.55 59.76 76.50 88.00 103.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
50. Jalisco la costa 6 16:50 19.00 21.25 24.50 29.00 30.51 40.59 46.55 59.76 76.50 88.00 103.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
51. Colima Manzanillo 7 16.50 19.20 23.00 26.50 31.30 32.73 44.61 51.01 66.ll 84.60 95.00 110.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
52. Colima Colima 7 16.00 18.50 21.50 25.00 30.00 31.65 43.31 51.01 66.ll 84.60 95.00 110.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
5 3. Guanajuato norte 11.00 13.00 15.50 18.60 22.30 23.46 30.37 35.30 44.85 57.40 68.00 83.00 100.00 150.00 210.20 325.00 
54. Guanajuato centro 17.10 19.25 22.50 26.35 31.10 32.72 44.18 51.30 64.50 82.50 93.00 108.00 125.00 160.00 236.48 365.00 
55. Guanajuato bajío8 13.50 16.00 19.20 22.30 26.50 27.88 36.83 41.95 54.26 69.40 80.00 95.00 115.00 150.00 210.20 325.00 
56. Querétaro norte 10.00 12.00 14.40 16.80 19.75 20.78 27.12 31.50 39.66 50.70 60.00 75.00 90.00 135.00 210.20 325.00 5 7. Querétaro Querétaro 14.50 17.50 20.50 24.50 28.90 30.41 40.66 47.20 61.03 78.10 90.00 105.00 125.00 170.00 236.48 365.00 5 8. Querétaro sur 11.75 14.25 17.00 20.00 23.75 24.99 32.14 37.20 47.86 61.30 72.00 87.00 105.00 150.00 210.20 325.00 59. Michoacán Cien 16.50 19.00 22.00 25.60 30.50 32.10 44.24 51.40 65.26 83.50 95.00 ll0.00 125.00 170.00 236.48 365.00 60. Michoacán Bajío8 14.60 16.50 19.00 22.00 25.75 27.10 35.41 41.95 54.26 69.40 80.00 95.00 115.00 150.00 210.20 325.00 



(continuación del Cuadro 7) 

Zona 1964-65 1966-67 1968-69 1970-71 1972 197f' 1974b 1975 1976c 1977 1978 1979 1980 1981 1982d ]983e 

61. Michoacán Morelia 17.00 19.50 22.75 26.25 31.00 32.62 44.44 51.60 66.11 84.60 95.00 110.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
62. Michoacán Zitácuaro 17.00 19.00 21.50 24.50 28.50 30.00 39.81 46.20 58.18 74.50 85.00 100.00 115.00 170.00 236.48 365.00 
63. Michoacán Meseta Tarasca 14.70 17.75 20.25 23.00 26.75 28.14 37.82 43.90 56.81 72.70 85.00 100.00 115.00 170.00 236.48 365.00 
64. Mich. Uruapan L. Reyes 16.75 19.25 22.90 27.25 32.50 34.20 46.72 54.15 69.15 88.40 100.00 115.00 135.00 170.00 236.48 365.00 
65. Mich. Tierra Caliente 18.00 21.00 24.00 27.60 32.75 34.46 46.52 54.15 69.15 88.40 100.00 115.00 135.00 170.00 236.48 365.00 
66. Michoacán Costa 16.50 18.15 20.75 24.25 28.25 29.73 39.93 46.40 60.28 77.10 88.00 103.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
67. Hidalgo 12.50 15.00 18.25 21.50 25.50 26.84 35.47 41.20 53.50 68.40 80.00 95.00 110.00 150.00 210.20 325.00 
68. Edo. México norte 16.00 17.50 19.75 22.50 26.50 27.88 36.77 42.70 54.88 70.20 80.00 95.00 110.00 150.00 210.20 325.00 
69. Edo. México centro/O 17.00 18.40 21.00 24.00 28.50 30.00 40.60 47.40 61.88 79.20 90.00 105.00 115.00 170.00 236.48 365.00 
70. Edo. México Toluca 18.70 21.00 24.50 28.75 33.90 35.67 48.22 56.00 71.81 91.90 103.00 118.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
71. Edo. México sur/O 16.75 20.10 22.10 25.50 29.75 31.30 45.63 47.40 61.88 79.20 90.00 105.00 115.00 170.00 236.48 365.00 
72. Edo. México noreste 16.52 19.00 22.50 25.75 30.25 31.83 43.50 50.50 64.30 82.30 93.00 108.00 115.00 170.00 236.48 365.00 
73. Edo. México este 18.25 21.50 24.50 28.25 33.50 35.26 48.22 56.00 70.85 90.60 102.08 117.00 135.00 170.00 236.48 365.00 
74. Distrito Federal 21.50 25.00 28.25 32.00 38.00 39.99 54.62 63.40 74.43 106.40 Í20.00 138.00 163.00 210.00 294.28 455.00 
75. Morelos 19.00 21.50 24.50 28.00 32.50 34.20 45.71 53.10 69.58 89.00 100.00 115.00 135.00 170.00 236.48 365.00 
76 Tlaxcala 14.50 16.00 17.75 20.25 23.50 24.74 32.31 37.50 48.65 62.30 74.00 89.00 115.00 160.00 236.48 365.00 
77. Puebla sierra 16.00 18.50 21.50 24.75 29.00 30.51 39.60 46.10 60.70 77.70 88.00 103.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
78. Puebla Área Metrop.l l 18.00 21.00 24.50 28.25 33.50 35.26 48.22 56.00 72.23 92.40 105.00 121.00 140.00 170.00 236.48 365.00 
79. Puebla centrol2 16.50 19.50 22.50 25.75 30.00 31.57 43.00 49.80 64.08 82.00 93.00 10~.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
80. Puebla sur 12 16.50 19.50 22.50 26.00 30.50 32.10 42.75 49.80 64.08 82.00 93.00 103.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
82. Veracruz La Sierra 18.25 21.50 24.50 28.25 33.25 34.99 46.48 54.95 71.83 91.30 103.00 118.00 135.00 170.00 236.48 365.00 
83. Veracruz Llan. Costeral3 19.13 22.'53 25.50 29.25 34.60 36.42 46.98 54.95 71.83 91.30 103.00 118.00 135.00 170.00 236.48 365.00 
84. Veracruz Min. Coatzac. 21.00 26.00 30.75 35.25 41.60 43.78 59.84 69.50 87.46 110.90 124.00 141.00 165.00 210.20 294.28 455.00 
85. Guerrero centro 11.50 13.50 15.75 20.00 24.00 25.25 32.56 37.80 47.80 61.20 72.00 87.00 100.00 150.00 210.20 325.00 
86. Gro. Chilp. Taxco 14 15.00 17.50 20.00 24.50 30.00 31.57 41.68 47.30 61.98 79.30 90.00 105.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
8 7. Guerrero Mix teca 16 10.00 12.00 13.80 15.75 18.50 19.48 25.00 29.00 36.80 47.10 56.00 70.00 90.00 135.00 210.20 325.00 
88. Gro. Costa Grande 14 14.00 16.00 19.50 24.50 28.50 30.00 39.76 47.30 61.98 79.30 90.00 105.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
89. Acapulco Guerrero 21.50 25.00 28.25 32.25 38.05 39.81 54.75 63.60 80.06 102.40 115.00 132.00 155.00 200.00 289.03 455.00 
90. Gro. Costa Chica/5 12.25 14.50 17.10 20.00 24.00 22.10 28.16 32.05 42.10 53.90 63.00 78.00 100.00 150.00 210.20 325.00 
91. Oaxaca Tuxtepec 10.50 13.00 15.50 18.00 21.00 25.17 34.46 40.00 50.75 64.90 75.00 90.00 110.00 150.00 210.20 325.00 
93. Oaxaca Mtca. L. Sierral6 10.33 12.25 13.75 15.15 18.50 19.48 25.00 29.00 36.80 47.10 56.00 70.00 90.00 135.00 210.20 325.00 
95. Oaxaca centro 11.50 14.25 16.25 18.75 23.00 24.20 31.73 36.80 46.75 59.80 70.00 85.00 105.00 150.00 210.20 325.00 
96. Oaxaca La Costa 15 10.50 12.25 13.75 16.50 19.75 20.78 27.08 32.05 42.10 53.90 63.00 78.00 100.00 150.00 210.20 325.00 
97. Oaxaca Istmo 16.00 20.00 21.50 24.25 28.75 30.26 40.88 47.50 61.33 78.40 90.00 105.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
98. Chiapas Nor. Pich. 14.00 16.80 20.00 22.50 26.00 27.36 35.21 40.90 52.13 66.70 78.00 93.00 115.00 150.00 210.20 325.00 
99. Chiapas Palenque. 10.00 12.00 13.75 15.75 18.75 19.73 25.52 29.60 37.65 48.20 57.00 71.00 90.00 135.00 210.20 325.00 
100. Chiapas Centro 11.00 13.00 15.00 17.25 20.25 21.31 27.63 32.10 40.73 52.10 62.00 76.00 90.00 135.00 210.20 325.00 
1 O 1 . Chiapas C. Tux. Chico 12.88 14.93 17.13 19.25 23.50 24.74 31.84 37.10 46.63 59.60 70.00 85.00 100.00 140.00 210.20 325.00 
102. Chiapas Tapachula 17.50 20.00 23.00 26.50 30.75 32.36 42.02 48.80 62.93 80.50 91.00 106.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
104. Tabasco 16.00 19.00 22.00 25.50 30.75 32.36 42.90 49.80 63.45 81.20 93.00 108.00 130.00 170.00 236.48 365.00 
105. Campeche Carmen 15.50 17.25 19.75 22.75 27.00 28.41 37.30 43.30 54.46 69.60 79.00 94.00 110.00 150.00 210.20 325.00 106. Campeche centro 13.50 15.50 18.00 21.00 24.75 26.04 33.51 38.90 50.75 64.90 76.00 91.00 105.00 150.00 210.20 325.00 
107. Campeche norte 10.00 12.00 14.40 16.50 19.25 20.25 25.75 29.90 42.30 54.10 64.00 79.00 100.00 150.00 210.20 325.00 
108. Yucatán mere. prog. 18.00 19:80 21.80 25.25 29.80 31.35 43.07 50.00 62.93 80.50 91.00 106.00 125.00 170.00 236.48 365.00 
109. Yucatán Henequén.1 7 15.00 16.50 18.50 21.00 24.50 25.78 31.99 • 38.25 48.85 62.50 72.00 87.00 105.00 150.00 210.20 325.00 
110. Yuc. Agr. Forestall7 15.00 16.50 18.50 20.60 24.00 25.25 32.59 38.25 48.85 62.50 72.00 87.00 105.00 150.00 210.20 325.00 111. Quintana Roo 20.00 23.00 26.00 29.50 35.00 36.83 47.80 55.50 70.65 90.40 102.00 117.00 135.00 170.00 236.48 365.00 
Fuente: Memoria de los trabajos: 1954-1983. Comisión Nacional de los Salarios Mínimos. 
Notas:ª Salarios mín!mos ponderados,• del 1 de enero de 1973 al 16 de septiembre del mismo año se tomó el salario normal 1972-1973, y del 17 de septiembre al 31 de diciembre de 1973 se tomó el salario 

de emergencia. 

b Salarios mínimos ponderados,* del 1 de e~ero de 1974 al 7 de octubre del mismo año se tómo el salario normal a 1974-1975, y del 8 de octubre al 31 de diciembre de 1974 se tomó el salario de 
emergencra. 

e Salarios mínimos ponderados,* del 1 de enero de 1976 al 30 de septiembre del mismo año se tomó el salario normal, y del 1 de octubre al 31 de diciembre de 1976 se tomó el salario de emergencia. 
d Salarios mínimos ponderados,* del 1 de enero de 1982 al 31 de octubre del mismo año se tomó el salario normal, y del 1 de noviembre al 31 de diciembre de 1982 se tomó el salario de emergencia. 
e Salarios mínimos fijados el 1 de enero de 1983. 

l. A partir de 1975 se funden las zonas 8 y 13. 10. 69 y 71. 
2. ' ' 16 y 17. 11. ' agregan los municipios de Amozoc, San Andrés Cholula y San Gregario que antes 
3. 15 y 20. correspondían a la zona 79. 4. 41,42 y 43. 12. ' funden las zonas 79 y 80. 5. agrega el municipio de Tonalá, que antes correspondía a la zona 49. 13. 82 y 83. 6. ' funden las zonas 49 y 50. 14. 86 y 88. 7. ' 51 y 52. 15. 90 y 96. 
8. 55 y 60. 16. 87 y 93. 
9. 64 y 65. 17. 109 y 110. 

* Por el número de días que cada salario estuvo vigente. 



CUADROS 

Salarios mínimos reales por zonas económicas: 1965-1982 
(Año·base: 1965) 

Núm. Zona 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 

1. Baja California Norte 32.00 34.21 32.75 34.32 33.12 36.00 34.12 38.02 35.36 37.70 38.94 40.27 37.90 36.50 34.60 32.69 32.60 26.85 
3. Baja California Sur 17.67 19.87 19.12 21.41 20.51 21.87 20.73 27.22 25.50 21.44 29.08 32.12 34.19 32.91 32.11 30.80 33.38 30.14 
5. Sonora costa 19.50 21.92 21.01 23.62 22.71 24.44 23.05 26.61 24.75 27.33 28.21 30.55 30.81 29.75 28.40 27.08 28.50 26.17 
6. Sonora siem 18.00 20.08 19.17 20.71 20.12 21.42 20.15 22.50 21.22 22.71 23.34 25.36 25.95 25.12 24.33 22.36 24.13 22.27 
7. Sonora Nogales 22.00 25.08 24.44 27.19 26.24 28.41 27.02 30.59 28.35 31.88 32.61 35.50 35.77 35.28 34.21 31.86 34.44 27.26 
8. Chih. C. Grandes 19.25 21.58 21.01 22.66 21.83 23.93 22.67 25.42 23.71 25.69 26.87 29.44 29.20 26.18 27.29 23.51 25.61 21.49 
9. Chih. C. Juárez 24.50 28.04 26.60 27.99 27.05 29.06 27.32 30.72 31.76 31.58 32.27 32.95 32.59 31.31 29.99 21.89 24.50 24.87 

10. Chihuahua sierra 14.30 17.29 16.41 17.83 17.20 18.80 17.95 19.77 18.51 20.34 21.09 25.34 25.64 24.79 23.98 24.90 23.98 19.95 
11. Chihuahua noreste 17.00 18.35 17.54 21.40 20.37 21.65 20.65 23.31 24.14 23.69 24.40 26.04 27.30 26.47 20.27 22.03 23.71 20.03 
12_.chihuahua Guerrero 18.00 20.30 19.74 21.25 19.96 21.25 20.02 22.42 23.50 22.56 23.19 24.82 24.96 27.37 23.52 23.97 22.82 19.06 
13. Chihuahua Chih. 19.00 21.66 21.10 23,19 22.34 24.34 23.06 26.25 24.47 26.67 26.87 29.44 29.20 28.73 27.79 23.51 25.61 24.49 
14. Chihuahua Jiménez 16.50 18.18 17 .31 19.15 17.73 19.19 18.52 20.62 19.42 21.33 21.84 25.02 28.83 24.93 24.02 27.39 28.10 18.84 
15. Coahuila centro 10.57 12.36 14.03 15.40 14.86 15.67 14.74 16.53 15.52 18.52 18.16 20.00 20.48 20.12 20.13 19.31 20.28 18.44 
16. Coah. Sabinas 18.75 20.72 19.97 22.24 21.55 23.55 22.28 25.50 23.62 26.69 27.35 29.32 28.99 27.69 26.50 24.90 24.64 18.88 
17. Coah. norte (Pied. Neg.) 19 .00 21.10 20.33 22.91 22.19 24.00 22.70 25.98 24.06 20.40 27.35 29.32 28.99 27.69 26.50 24.90 24.64 18.88 
18. Coahuila Monclova 19.50 21.78 20.57 22.79 22.14 24,05 22.67 25.74 23.80 26.53 27.20 29.98 30.33 29.03 27.53 25.16 23.87 17.47 
19. Comarca Lagunera 16.75 18.87 18.33 20.24 19.50 21.88 20.64 .23.37 21.59 25.00 25.56 27.26 27.13 26.41 26.16 24.76 24.31 20.57 
20. Coah. oeste-sur 13.50 15.03 14.49 15.85 15.28 16.45 15.47 17.40 16.34 17.90 18.16 20.00 20.48 20.12 20.13 19.31 20.28 18.44 
21. Coah. Saltillo 17.25 19.33 18.61 20.26 19.62 21.13 20.05 22.72 20.65 17.02 23.54 25.73 26.01 25.30 24.93 23.32 23.90 19.87 
22. Tamaulipas norte 20.50 23.77 22.59 25.56 24.31 26.64 25.29 29.19 27.00 30.32 30.83 33.08 33.40 37.02 30.99 28.76 29.10 25.32 
23. N. L. Sabinas Hgo. 17.50 19.73 19.08 19.82 19.58 21.36 20.14 22.54 20.70 23.13 24.11 26.13 26.46 29.86 25.35 23.57 24.38 20.60 
24. Nuevo León norte 11.70 14.47 14.06 16.12 15.59 16.95 15.88 18.18 17.09 18.46 18.80 21.10 21.13 20.36 21.60 20.48 23.39 21.87 
25. Monterrey Área Met. 20.75 23.77 23.03 23.88 22.98 25.21 23.83 26.95 24.71 27.72 28.67 30.29 33.04 30.68 30.35 27.88 28.87 25.44 
26. N. L. Mon temorelos 16.00 17.98 17.45 19.63 18.85 20.63 19.80 22.24 20.33 23.27 23.90 25.81 26.01 25.65 25.25 23.15 23.83 18.66 
27. Nuevo León sur 12.50 14.77 14.20 15.69 15.09 16.37 15.44 17.09 16.04 17.33 17.45 18.99 19.10 19.51 19.60 18.53 21.17 19.39 
29. Tamaulipas centro 15.75 17.29 16.54 18.19 17.29 19.13 18.36 21.12 19.67 21.65 21.86 24.20 24.47 27.80 23.00 20.36 20.74 18.55 
30. Tamaulipas Mante 17.75 21.07 20.80· 22.32 21.28 23.88 20.59 25.14 23.32 26.08 27.01 28.84 29.76 28.93 27.42 24.38 26.42 22.43 
31. Tamps. Tampico Madero 21.00 23.46 22.77 24.71 23.96 26.09 25.18 28.ll 26.22 29.61 30.86 32.91 33.39 32.72 31.08 28.10 26.98 23.55 
32. Sinaloa norte 19.00 21.74 20.41 22.43 21.61 24.41 23.35 26.05 24.72 26.91 27.45 29.59 29.56 28.06 27.43 24.89 25.56 23.86 
32A. Sinaloa noreste 19.00 21.66 20.44 22.07 21.24 23.06 21.89 23.76 22.27 24.64 25.59 27.79 28.26 26.90 26.10 24.14 25.39 23.37 
3 3. Sinaloa sur 17.75 19.55 21.84 20.79 20.04 22.58 21.58 24.50 22.95 24.84 25.25 27.77 28.04 27.08 26.25 24.03 25.34 22.45 
34. Durango nor-o-sur 13.00 14.30 13.64 15.75 15.10 16.39 15,43 16.99 16.07 17.56 17.56 19.86 20.29 20.34 20.51 18.64 20.78 18.88 
35. Durango centro 13.00 14.98 14.29 16.02 15.40 17.29 16.33 18.44 17.15 19.20 19.65 20.92 20.83 21.12 20.96 19.18 20.50 18.44 
3 6. Durango este 10.50 11.61 10.78 12.52 12.07 12.88 12.20 13.80 13.04. 14.17 14.54 17.42 17.46 17.83 18.26 18.16 20.01 17.58 
37. Zacatecas 13.00 14.29 13.25 14.21 13.58 14:61 13.99 15.75 14.68 15.93 15.97 17,70 17.52 17.34 17.03 15.23 16.87 13.81 
38. Zacatecas centro 14.00 15.66 15.17 16.37 15.56 17.38 16.41 18.71 17.46 18.91 19.29 21.32 21.53 21.58 20.96 19.05 19.79 17.22 
39. Aguascalientes 13.75 15.82 14.55 16,47 15.72 17.72 16.71 19.13 17.60 19.90 20.13 22.14 21.76 21.04 20.79 18.73 21.15 20.92 
40. S. L. Potosí norte 13.00 13.87 13.00 13.77 13.18 14.44 13.81 15.38 14.49 15.51 15.95 18.09 18.62 18.91 18.86 16.42 18.51 15.49 
41. S. L. Potosí sur 14.75 16.45 15.33 17.03 16.59 20.25 19.16 21.80 18.77 21.00 21.41 22.97 22.34 21.72 21.11 19.85 20.14 16.27 
42. S. L. Potosí Hgo. Huas. 15 .00 17.39 16.21 17.86 17.39 20.67 19.55 20.18 19.10 20.73 21.41 22.97 22.34 21.72 21.11 19.85 20.14 16.27 
43. Veracruz Huasteca 17.25 18.33 17.09 18.60 18.12 21.00 19.87 22.74 19.58 21.08 21.41 22.97 22.34 21.72 21.11 19.85 20.14 16.27 
44. Ver. Poza Rica Tux. 21.00 ·23.42 22.49 24.36 23.90 24.05 22.85 25.85 25.99 29.13 29.93 31.96 32.19 30.91 29.44 26.03 25.52 21.99 
45. Nayarit 13.00 14.48 13.88 15.90 15.55 17.09 16.26 18.46 17.08 19.49 19.99 21.73 22.03 22.11 21.78 20.18 23.20 19.40 
46. Jal. Bol. L. A\tos 14.00 15.30 14.69 15.78 15.32 16.19 15.32 16.98 16.03 17.55 17.94 19.40 19.30 19.55 19.35 18.23 19.45 15.65 
4 7. Guadalajara Area Met. 19.00 22.09 21.25 23.19 22.23 24.02 22.65 25.67 23.32 26.40 27.16 26.59 27.95 27.02 25.92 23.66 24.81 13.92 
48. Jalisco Ocotlán 17.25 18.94 18.23 19.55 18.48 20.72 19.22 21.91 20.13 22.93 23.48 25.68 26.23 25.81 24.55 21.87 22.13 19.03 
49. Jalisco centro 14.50 16.10 15.28 17.42 16.34 18.38 17.49 19.40 18.01 20.18 21.16 23.31 23.08 23.56 22.86 21.26 22.54 19.22 
SO. Jalisco La Costa 16.50 17.99 17.08 18.28 17.14 18.77 17.85 20.09 18.65 20.69 21.16 23.31 23.08 23.56 22.86 21.26 22.54 19.22 
51. Colima Manzanillo 16.50 18.11 17.57 19.75 18.84 20.83 19.71 22.34 20.51 23.11 23.38 25.88 26.67 25.98 25.29 22.01 23.40 19.80 
52. Colima Colima 16.00 17.45 16.93 18.46 17.62 19.66 18.58 21.42 19.83 22.44 23.38 25.88 26.67 25.98 25.29 22.01 23.40 19.80 
53. Guanajuato norte 11.00 12.39 11.86 13.70 13.18 14.90 13.93 15.89 15.00 16.19 16.69 18.01 18.00 18.32 18.64 16.74 18.94 16.01 
54. Guanajuato centro 17.10 18.48 17.35 18.94 17.60 19.36 18.06 20.24 18.86 21.06 21.93 23.10 22.14 21.48 21.27 18.50 18.23 16.43 
SS. Guanajuato Bajío 13.50 15.01 14.39 15.97 15.42 16.86 15.91 18.69 16.97 18.75 18.95 20.90 20.85 20.83 20.55 18.47 18.29 16.08 
56. Querétaro norte 10.00 11.40 10.99 12.43 11.95 13.22 12.51 13.85 13.03 14.28 14.72 15.81 15.97 16.15 16.74 15.36 18.25 18.76 
51. Querétaro Querétaro 14.50 16.52 15.81 17.31 16.76 18.68 17.74 19.86 18.40 20.36 20.77 22.11 20.22 19.15 19.57 18.42 20.39 18.11 
5 8. Querétaro sur 11.75 13.78 13.08 15.23 14.54 15.78 14.78 16.77 15.72 16.93 17.22 18.82 18.94 19.08 19.18 17.70 20.03 18.06 
59. Mich._Cien. de Chap. 16.50 18.24 17.71 19.01 18.20 20.00 19.04 21.22 19.74 22.48 23.09 24.91 25.34 24.45 23.69 20.45 21.37 . 19.63 
60. Micboacán Bajío 14.60 15.48 14.84 15.80 15.26 16.63 15.70 17.67 16.50 18.03 18.95 20.90 20.85 20.83 20.55 18.47 18.29 16.08 



(continuación del Cuadro 8) 

Núm. Zona 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 

61. Michoacán Morelia 17.00 18.23 17.37 19.39 19.01 20.25 1\1.29 21.7.7 20.07 22.12 22.70 24.95 25.50 23.42 23.19 20.29 21.41 19.45 
62. Michoacán Zitácuaro 17.00 18.02 17.32 18.41 17.80 19.07 17.96 19.70 18.05 19.88 20.41 21.80 21.74 21.09 20.82 18.09 20.20 18.70 
63. Michoacán Mes. Taras. 14.70 17.06 16.04 17.87 17.44 18.51 17.37 19.06 17.74 19.79 20.29 22.52 22.64 22.25 21.68 18.95 21.36 18.32 
64. Mich. Uruap. L. Reyes 16.75 18.31 17.46 19.78 19.05 21.70 20.78 23.67 22.11 23.72 25.51 27.51 27.76 26.87 25.69 23.02 22.36 19.62 
65. Mich. Tierra Caliente 18.00 19.98 19.05 20.73 19.96 21.97 21.05 23.86 22.28 23.62 25.51 27.51 27.76 26.87 25.69 23.02 22.36 19.62 
66. Michoacán Costa 16.50 17.05 16.50 18.Q3 17.65 19.76 18.92 21.06 19.71 21.94 22.19 24.34 24.69 24.01 23.52 21.81 22.81 21.05 
67. Hidalgo 12.50 14.27 13.64 15.90 15.18 17.29 16.56 18.79 17.63 17.46 19.36 21.41 21.88 21.73 21.80 19.62 21.32 19.23 
68. Edo. México norte 16.00 16.68 15.84 17.45 16.73 18.20 17.39 16.47 18.12 19.43 19.62 21.56 21.66 20.99 20.58 18.15 19.33 17.45 
69. Edo. México centro 17.00 17.44 16.93 18.63 18.Q4 19.72 18.80 21.20 19.79 22.07 22.42 24.85 24.91 24.18 23.43 19.69 22.60 19.23 
70. Edo. México Toluca 18.70 19.91 19.22 21.01 20.03 22.65 21.67 24.06 22.54 24.91 25.44 27.79 28.59 36.06 25.61 21.28 23.24 20.97 
71. Edo. México sur 16.75 19.05 18.50 19.61 18.99 20.95 19.98 22.13 20.65 24.80 22.42 24.85 24.91 24.18 23.43 19.69 22.60 19.23 
72. Edo. México noreste 16.52 18.10 17.20 18.84 18.02 20.00 18.97 21.15 19.69 22.63 23.34 26.19 25.56 24.57 23.82 19.22 21.89 19.74 
73. Edo. México este 18.25 20.25 19.51 20.67 19.51 21.83 20.98 23.85 22.07 24.91 25.80 27.73 27.68 26.43 25.21 22.23 21.60 18.97 
74. D. F. Área Metrop. 21.50 23.84 22.76 24.82 24.00 25.57 24.30 27.77 25.83 28.48 28.55 28.37 31.01 29.56 28.84 26.34 26.66 23.81 
75. Morelos 19.00 20.85 20.02 21.43 20.05 21.84 20.48 23.04 21.45 23.91 24.23 26.94 26.70 26.06 25.78 23.59 23.74 20.19 
76. Tlaxcala 14.50 15.36 14.81 15.15 14.56 16.00 15.24 16.94 15.83 17.43 17.67 19.45 18.96 19.97 20.05 19.70 21.19 20.09 
77. Puebla sierra 16.00 17.57 16.78 18.78 18.12 19.02 18.04 20.24 18.80 20.37 20.76 23.45 23.65 23.20 22.69 21.01 21.98 18.01 
78. Puebla Área Metrop. 18.00 20.06 18.55 20.58 20.35 22.54 21.15 23.91 22.08 24.71 25.01 26.78 25.96 25.54 • 24.99 22.18 21.17 18.05 
79. Puebla centro 16.50 18.52 17.77 19.51 18.77 20.60 19.70 21.89 20.23 22.84 23.03 25.22 25.33 24.59 23.72 20.80 21.93 18.64 
80. Puebla sur 16.50 18.52 17.77 19.51 18.77 20.60 19.70 21.89 20.23 22.84 23.03 25.22 25.33 24.59 23.72 20.80 21.93 18.64 
82. Veracruz L. sierra 18.25 20.88 19.68 21.15 20.07 21.73 20.80 23.39 21.96 23.96 25.14 28.15 27.93 27.30 26.10 23.58 23.21 19.71 
83. Ver. Llan. Costera 19.13 21.46 20.63 22.01 20.89 22.50 21.54 24.34 22.86 22.04 25.14 28.15 27.93 27.30 26.10 23.58 23.21 19.71 
84. Ver.Min.Coatzacoalcos 21.00 24.49 22.42 24.31 23.69 26.21 24.86 28.31 26.41 29.82 30.97 32.86 33.06 31.96 30.05 27.32 26.92 22.35 
85. Guerrero centro 11.50 12.48 11.87 12.84 12.49 15.09 16.86 16.36 15.29 16.39 16.84 16.30 18.72 19.18 19.09 16.58 19.14 16.92 
86. Gro. Chilp. Taxco 15.00 16.38 15.55 16.86 16.24 18.75 17.79 20.94 19.53 21.54 21.67 24.25 24.46 24.22 23.61 21.06 22.97 20.37 
8 7. Gro. Mixteca 10.00 11.41 11.02 11.60 11.22 12.19 11.60 12.93 12.10 13.01 13.46 14.75 15.21 15.42 16.16 15.90 18.77 20.19 
88. Gro. Costa Grande 14.00 14.97 14.22 16.44 15.84 18.75 17.79 19.89 18.56 20.54 21.67 24.25 24.46 24.22 23.61 21.06 22.97 20.37 
89. Acapulco Guerrero 21.50 23.78 23.10 23.55 22.68 24.32 23.17 26.13 24.05 26.91 27.96 30.27 34.70 29.66 28.03 26.01 26.12 25.00 
90. Guerrero Cost. Chic. 10.50 12.29 11.85 13.65 13.17 14.43 13.79 15.29 14.24 15.20 15.27 17.26 17.71 17.86 18.25 17.34 19.71 17.54 
91. Oaxaca Tuxtepec 12.25 13.40 13.04 14.03 13.53 15.26 14.37 16.51 15.07 17.25 17.95 19.67 20.21 20.23 20.32 19.12 20.60 19.48 
93. Oaxaca Mex. L. Sier. 10.33 11.65 11.24 11.55 11.18 12.19 11.60 12.93 12.10 13.07 13.46 14.75 15.21 15.42 16.16 15.90 18.77 20.19 
95. Oaxaca centro 11.50 13.51 13.07 13.58 12.55 13.91 13.08 15.41 14.42 15.76 16.20 17.32 16.51 16.49 17.06 16.60 19.38 18.26 
96. Oaxaca La Costa 10.50 11.58 11.16 12.10 11.68 13.23 12.64 14.38 13.39 16.19 15.27 17.26 17.71 17.86 18.25 17.34 19.71 17.54 
97. Oaxaca ltsmo 16.00 19.07 18.10 19.06 18.37 19.55 18.70 21.30 19.24 22.27 22.93 25.37 25.47 25.03 23.32 22.65 24.33 23.03 
98. Chiapas Nor. Pich. 14.00 15.86 15.12 17.34 16.28 17 .21 16.80 18.78 17.63 19.13 19.58 21.28 21.17 21.27 21.23 19.97 19.97 16.57 
99. Chiapas Palenque 10.00 11.48 11.00 12.04 11.39 12.51 11.89 13.68 12.76 13.86 14.18 15.47 15.31 15.46 16.01 15.49 17.51 16.31 

100. Chiapas centro 11.00 12.68 12.10 13.32 13.03 14.33 13.71 15.23 14.19 15.33 16.01 17.53 17.49 17.74 18.22 16.60 19.15 17.48 
101. Chiapas. Cost. Tux. Ch. 12.88 14.40 13.72 15.38 14.68 15.65 14.67 18.33 16.23 17.51 18.21 19.54 19.50 19.62 19.64 17.55 18.66 18.05 
102. Chiapas Tapachula 17.50 19.22 18.01 20.15 18.88 20.49 19.55 ·22.01 20.78 22.23 22.66 24.68 24.50 23.71 23.20 21.35 22.60 21.16 
104. Tabasco 16.00 17.91 17.33 19.24 18.55 20.67 19.88 22.82 20.88 24.01 24.74 27.17 27.92 27.35 23.93 21.84 22.49 19.05 
105. Campeche Carmen 15.50 16.26 15.50 17.43 16.53 18.25 17.52 19.87 18.79 20.62 21.05 22.77 23.23 22.56 22.79 20.18 21.45 17.Sl 
106. Campeche centro 13.50 14.88 14.01 1S.76 15.20 16.80 15.66 18.23 17.27 18.71 18.84 20.97 21.33 21.33 21.21 18.41 20.36 17.65 
107. Campeche norte 10.00 11.70 11.41 12.60 12.11 13.27 12.60 13.76 12.81 13.32 13.72 16.73 16.85 16.96 18.20 17.50 20.41 17.89 
108. Yucatán Mer. Prog. 18.00 18.76 17.95 19.01 18.33 20.48 19.69 22.45 21.08 24.21 24.98 26.94 27.04 26.22 23.70 21.74 23.78 21.26 
109. Yucatán Henequén 15.00 1S.63 14.96 16.13 15.55 16.71 16.06 18.08 16.98 18.23 19.11 20.91 20.99 20.7S 20.83 18.98 21.04 17 .11 
110. Yucatán Ag. Forest. 15.00 15.63 14.96 16.13 15.55 16.71 16.06 18.08 16.98 18.23 19.11 20.91 20.99 20.75 20.83 18.98 21.04 17.11 
111. Quintana Roo 20.00 22.06 20.93 22.52 21.97 24.13 23.02 26.26 24.63 19A6 27.2S 29.64 28.99 27.90 28.26 22.87 22.32 19.21 

Fuente: Elaboración propia a partir del Cuadro 6 y los útdices de precios por zona de la Comisión Nacional de Salarios Mínimos. 



IV. ANÁLISIS POR SEXENIOS 

Cárdenas 

i) Salario real 

Durante el régimen de Cárdenas es posible afirmar 
que el comportamiento del salario mínimo real re­
fleja una política tendiente, fundamentalmente, a 
mejorar la distribución funcional del ingreso a fa­
vor de los asalariados y a expandir el mercado in­
terno. Esto es así, a pesar de que entre 1936 y 
1941 el salario mínimo real en el Distrito Federal 
disminuyó 9.7%, ya que, por una parte, el salario 
real1 8 en el cambio de gobierno aumentó 27 .5% y, 
por la otra el salario real promedio para el sexenio 
se ubicó a un nivel tan alto que no sería recuperado 
sino hasta mediados de los años sesenta. 

Igualmente, si bien en la fijación salarial de 1940 
el "coeficiente de intención" es igual a cero, su 
valor había sido en fijaciones previas de 6 .3 ( 1936) 
y de 1.01 (1938), lo que refleja que fue en el inicio 
del régimen que se definió la naturaleza que lapo­
lítica de salario real tendría. 

Con todo, debe señalarse que en la última fija­
ción salarial parecería correcto afirmar que, al 
mantener el salario nominal del D. F. inalterado, 
se buscaba solucionar problemas globales de la 
economía ya que la fijación resulta incongruente 
con las anteriormente implementadas. 

ii) Dispersión salarial 

La dispersión salarial, ya sea medida a través del 
coeficiente de variación o mediante la "relación 
altos-bajos", aumentó tanto en el cambio de go­
bierno como durante el mismo. Esto nos indicaría 
que el comportamiento del abanico salarial estatal 
no era un objetivo de la política de salarios míni­
mos, sino el resultado de las negociaciones que a 
nivel municipal se llevaban a cabo. Por lo demás, 
esto es congruente con el hecho de que, hasta la 
creación de la Comisión Nacional de Salarios Míni­
mos (CNSM) durante el régimen de López Mateas, 
no exist I a una instancia central con capacidad ju­
rídica de alterar los salarios que fueran- acordados 
a nivel local. 

18 Como en este trabajo nos hemos limitado al estudio de los 
salarios mínimos legales, hablaremos de ellos indistintamente como 
tales o simplemente como salarios. 

iii) Ordenamiento salarial 

El ordenamiento salarial, en general, sufrió modi­
ficaciones de cierta importancia entre l 934 (or­
denamiento salarial "heredado") y 1940, lo cual 
queda reflejado en el valor de 0.80 que toma el 
coeficiente de correlación de Spearman al compa­
rar las respectivas estructuras salariales. 

Los principales cambios en el ordenamiento sa­
larial se registraron, en orden de importancia, en 
los siguientes estados: 19 

a) mejorando: Aguascalientes (5-21), Oaxaca 
(10-17), D. F. (23.5-30),Puebla(l0-l5.5)yCam­
peche (23 .5 -29) 

b) empeorando: Tlaxcala (20-6), Morelos (l 5 .5-
7) y Chihuahua (28-22) 

iv) Situación económica general 

Los hechos más importantes que se produjeron 
durante este periodo, con relación a la cuestión 
salarial fueron, por una parte, el aumento de la in­
flación entre 1936 (5 .5%) y 1937 (l 8.2%) y su 
posterior disminución en 1938 (13.2%) y 1939 
(1.9%); y, por la otra, los reajustes cam biarios que 
se llevaron a cabo. Así, la cotización del peso con­
tra el dólar pasó de$ 3.60 (1937) a$ 4.52 (l 938) 
y$ 5.19 (1939). 

v) Legislación laboral 

Como veremos más adelante, en la época cardenista 
destacan por su importancia, más que las modifi­
caciones a la legislación laboral, su política sindical 
y de trabajo. Sin embargo, es posible destacar al­
gunas medidas legislativas de relevancia: creación 
de un sistema de crédito popular, creación del Ser­
vicio de Higiene Industrial, obligatoriedad del pago 
del séptimo día, proyecto de Ley del Seguro So­
cial, creación del Estatuto Jurídico de los Traba­
jadores al Servicio del Estado, Ley de Jubilaciones 
para los funcionarios y empleados del Poder Legis­
lativo, ampliación de los días de descanso obliga­
torio y franquicia fiscal a las cooperativas. 

19 Después del nombre del estado se indica entre paréntesis los 
lugares que el salario mínimo de la entidad mantuvo al principio y 
al final del periodo (1934-1940). El salario más alto tiene el lugar 
32 y el más bajo el lugar l. Cuando se presenta una fracción deci­
mal en el lugar, por ejemplo, 3.5, indica que hubo más de un estado 
con el mismo salario. 
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vi) Política de bienestar 

En términos de ampliación de prestaciones, la re­
forma más importante viene a ser la obligatoriedad 
del pago del séptimo día. Por su parte, en términos­
de gasto social, se observa una política expansiva 
del mismo. En efecto, en el sexenio se comprueba 
un incremento del gasto social como proporción 
del PIB, el cual pasa de representar el 1.01 % en 
1934 a representar el 1.53% en 1940. 

vii) Politica sindical y estado del 
movimiento obrero 

El plan sexenal cardenista se propuso, en materia 
de trabajo, tres grandes líneas de acción: interve­
nir a fin de que todo individuo pueda ejercitar su 
derecho al trabajo; unificar a la clase trabajadora 
mediante el fomento al sindicalismo; eliminar la 
contratación individual mediante el fomento a 
la contratación colectiva (promoviendo la cláusula 
de exclusión), convirtiéndola en la forma prepon­
derante de las relaciones entre patrones y trabaja­
dores. 

En términos generales, la política sindical de Cár­
denas se caracterizó por la ausencia de represión y 
su inclinación hacia la conciliación y el arbitraje, 
mismo que era generalmente a favor de los traba­
jadores. Hasta 1940, en concordancia con la polí­
tica de proteger los intereses y derechos de la clase 
obrera, no se declaró inexistente -salvo contadísi­
mas excepciones- ningún movimiento huelguís­
tico.20 

Sin embargo fue durante la gestión cardenista 
cuando se sentaron las bases de lo que constituiría 
el peculiar sistema de dominación sindical mexi­
cano. Si bien es cierto que Cárdenas promovió am­
pliamente el sindicalismo, también lo es que la 
movilización como principal instrumento de fuerza 
dio paso a la incorporación de los sindicatos y a la 
negociación como método para obtener demandas. 
Cárdenas se dio a la tarea de constituir a la clase 
trabajadora de manera que fuera funcional a los 
"objetivos de la Revolución Mexicana". De esta 
forma, la promoción sindical fue acompafíada de 
su incorporación (política e ideológica) al nuevo 
partido y al aparato de Estado. 

Por el lado del movimiento obrero organizado, 
es el momento de grandes movilizaciones y de cons-

20 G. Rivera Marín (1955). 
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titución de la gran central obrera. En 1934 se crea 
el Comité Nacional de Defensa Proletaria integrado 
-entre otros- por la Confederación General de 
Obreros y Campesinos de México, la Confederación 
Sindical Unitaria de México (de filiación comunis­
ta) y algunos de los más importantes sindicatos de 
industria (ferr9carrileros, minero-metalúrgicos y 
electricistas). Este había de ser el antecedente in­
mediato de la creación de la CTM en 1936, que 
según cifras oficiales pasa de 200 000 miembros 
en 1936 a 949000 en 1939.21 

viii) En conclusión 

El periodo de Cárdenas, en lo referente a su polí­
tica de salarios mínimos, sugeriría que la misma 
estuvo determinada -ya que pretendió lograr cier­
tos objetivos- por factores tanto económicos 
como políticos. 

Así, el comportamiento registrado en el salario 
real en las dos primeras fijaciones a pesar de que 
la inflación venía acelerándose (193 6 = 5. 5%; 
1937 = 18.2%), conjuntamente con su política la­
boral favorable a los intereses de los trabajadores 
a través de todo el periodo, permiten afirmar que 
Cárdenas buscaba un sustento de apoyo que lepo­
sibilitara alcanzar el control sobre los trabajadores 
necesario para llevar a cabo otro tipo de metas de 
carácter económico; en particular, poder mantener 
el salario inalterado cuando hacia el final del perio­
do se podía pensar en un incremento de la inflación 
debido a las devaluaciones que se implementaron 
en 1938 y 1939. 

Vale la pena destacar que Cárdenas, a diferencia 
de los siguientes presidentes, conformó, basándose 
-en parte- en la institución de salarios mínimos, 
los mecanismos que permitieran controlar -en el 
sentido de que se dieran ordenada, sistemática y 
centralmente- las acciones de los trabajadores en 
lo que se refiere a las negociaciones salariales. 

Ávila Camacho 

i) Salario real 

Este régimen, a diferencia del anterior, implementó 
una política de salarios mínimos que, por lo que 
respecta al salario real, ni buscó una redistribución 
del ingreso a favor de los asalariados ni pretendió 

21 J. L. Reyna et al. (1976) 



expandir el mercado interno. En otras palabras, 
parece ser que la fijación de salarios mínimos se 
utilizó como un instrumento para lograr objetivos 
de política económica general, en detrimento de 
íos ingresos de los trabajadores. Así, al cambiar el 
gobierno, el salario real disminuyó 13 .2% y entre 
1942 y 1946 se redujo en otro 18.7%. De esta ma­
nera, el salario real promedio para el sexenio se 
ubicó 31.1 % por debajo del salario real promedio 
del sexenio cardenista. 

Vale aclarar que tal fenómeno no se produjo a 
pesar de los esfuerzos de la política gubernamental, 
es decir, debido a que la inflación fuese mayor que 
la esperada, sino con su "venia". Esto queda claro 
si observamos que el "coeficiente de intención" 
tuvo valores de O.O., 0.85 y 0.73 en las tres fijacio­
nes comprendidas dentro del régimen. Es decir, lo 
más que el gobierno quiso hacer fue, en la fijación 
de 1944, restituir sólo el 85% del poder adquisitivo 
perdido entre 1942 y 1943 y no la totalidad ( 100%) 
del mismo. 

ii) Dispersión salarial 

La dispersión salarial, medida ya sea en términos 
del coeficiente de variación o en términos de la 
"relación altos-bajos" tuvo un comportamiento 
incongruente, disminuyendo y aumentando alter­
nativamente. Como en el régimen anterior, se pue­
de observar una ausencia de política central con 
relación a la distribución regional del ingreso. 

iii) Ordenamiento salarial 

El ordenamiento salarial, en general, sufrió fuertes 
modificaciones entre 1940 y 1946 (coeficiente de 
correlación igual a 0.60). Sin embargo, debe acla­
rarse que ese valor relativamente bajo del coefi­
ciente no se debe tanto al número de estados que 
modificaron su posición en el ordenamiento como 
a la distancia -número de lugares- en que se mo­
difica -que "recorren" algunos salarios estatales. 

Los principales cambios en el ordenamiento sa­
larial se registraron, en orden de importancia, en 
los siguientes estados: 

a) mejorando: Jalisco (4-17), Nayarit (13-25), 
Querétaro (3-14 ), Zacatecas ( 12-21 ), Colima ( 11-
20) e Hidalgo (5 -13) 

b) empeorando: Yucatán (26-7.5), Tamaulipas 
(19-3), Durango (18-6), Chiapas (14-5), Guana­
juato (8-1) y Nuevo León (15 .5 -9). 

Cabe señalar que la posición relativa de ninguno 
de estos estados se había modificado durante el 
periodo cardenista. 

iv) Situación económica general 

La inflación se acelera durante los primeros cuatro 
años de gobierno, partiendo de niveles casi nulos 
(1940 == 0.9%, 1941 == 3.7%, 1942 == 15.4% y 
1943 == 31.5%), para disminuir durante los dos úl­
timos ( 1944 == 25 .1 % y 1945 = 7 .1 %). Debe desta­
carse, sin embargo, que a pesar de que la inflación 
fue muy baja durante 1941 , la situación de la cuen­
ta corriente de la balanza de pagos se ve fuerte­
mente deteriorada, pues pasa, de ser superavitaria 
e igual al 1.4% del PIB, a ser deficitaria e igual al 
1.4% del PIB. Este fenómeno, quizá, tiene que ver, 
por una parte, con el hecho de que la economía 
creció en ese año a una tasa altísima (9.7%) y, por 
la otra, a que la cotización del peso contra el dólar 
pasó de$ 5.40 a$ 4.85. 

v) Legislación laboral 

La medida legislativa más importante durante el 
sexenio, en lo que al ámbito laboral se refiere, fue 
la promulgación qe la Ley del Seguro Social en di­
ciembre de 1942. Esta estuvo acompaflada, además, 
por la reglamentación sobre habitación obrera y, 
en el ámbito propiamente salarial, por la expedición 
y puesta en vigor de la Ley de· Compensaciones de 
Emergencia al Salario Insuficiente. 

vi) Política de bienestar 

Además de la creación del Instituto Mexicano del 
Seguro Social, que para 1945 cubría a 530 mil de­
rechohabientes22 y lo que significaron los aumen­
tos de emergencia, en términos de gasto social ejer­
cido con relación al PIB es posible observar una 
fuerte disminución ya que el mismo pasa de 1.53% 
en 1940 a 1.07% en 1946. 

vii) Polltica sindical y estado del 
movimiento obrero 

Aunque la política sindical del régimen no puede 
ser caracterizada como de represión generalizada 

22 Los datos sobre los asegurados cubiertos por las diferentes 
instituciones de salud aparecen en M. E. Correa Vázquez (1981). 
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contra los trabajadores, es cierto que se acentuó la 
tendencia a controlar a los sindicalizados a través 
de las dirigencias sindicales, no sólo desde la pers­
pectiva ideológica y política sino también de mane­
ra orgánica, esto es, a través de la injerencia directa 
en la vida de las organizaciones de los trabajadores. 

En el plano ideológico se refuerza el apego de 
la burocracia sindical al proyecto de desarrollo 
económico del país y sus prioridades, quedando 
sellado tanto en el Pacto de Unidad Obrera en 
donde el movimiento obrero organizado se compro­
metía a someter las disputas intergremiales al secre­
tario del Trabajo y a suspender las huelgas acep­
tando el arbitraje como, posteriormente, con el 
Pacto Obrero-Industrial (1945) que continuaba 
con el apoyo al Estado y empresarios en un pro­
yecto de desarrollo que no contemplaba como 
prioridad la redistribución de la riqueza. Esta su­
bordinación ideológica iría acompaflada del forta­
lecimiento político de la burocracia sindical reco­
nocida por el Estado y su incorporación total al 
partido del gobierno. 

En el plano de las organizaciones sindicales y 
aunque la represión violenta no fue un instrumen­
to privilegiaáo por la administración avilacama­
chista sí se observan mayores controles sobre la 
vida del sindicalismo. La mayor medida coercitiva 
fue, quizá, la promulgación en 1941 de la ley de 
disolución social, que permaneció vigente después 
de la guerra y sancionaba -entre otras - toda ac­
ción obrera que fuera contra el orden. Además, 
fueron reforzados los mecanismos para evitar huel­
gas, paros y conflictos. 

Ahora bien, a pesar de comprobar la subordina­
ción ideológica operada a través de la burocracia 
sindical y el fortalecimiento de esta última, las ex­
presiones de descontento no pudieron ser totalmen­
te canceladas. La mayoría correspondía a demandas 
salariales y fueron éstas las principales causales de 
huelga durante el periodo. Estas expresiones se 
daban normalmente al margen de la burocracia sin­
dical, que sufría un proceso de deterioro de su le­
gitimidad frente a las bases dado el total apoyo a 
toda política gubernamental en menoscabo de los 
más mínimos intereses de los agremiados. Si bien 
los grupos de trabajadores que lograron manifes­
tarse recibieron algunos beneficios materiales, lo 
que no pudo lograrse fue un verdadero reto polí­
tico a las dirigencias sindicales establecidas y su 
proyecto. El descontento con la burocracia sin­
dical que se hacía ya patente en el régimen avila-
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camachista alcanzaría su máxima expresión en el 
siguiente sexenio. 

viii) En conclusión 

La política de salarios mínimos de Ávila Camacho, 
a diferencia de la del régimen cardenista, parece 
haber estado determinada por factores fundamen­
talmente económicos. En efecto, como resultado 
del estallido de la Segunda Guerra Mundial, el país 
entró en un fuerte proceso inflacionario acompa­
fiado de un deterioro en el ámbito externo que, 
aparentemente, llevó al gobierno a implementar 
una política de salarios muy restrictiva que hiciera 
frente a ambos problemas. De esta forma es posible 
explicarse no sólo la política de salarios mínimos 
restrictiva, sino también la política de prestaciones 
y bienestar que se orientó en el mismo sentido. 

Es importante destacar que esta forma de proce­
der del gobierno implicó, en términos sociales, ma­
yores expresiones de descontento y pérdida de le­
gitimidad de la burocracia sindical oficial. Estos 
hechos implicaron, a su vez, que la política sindi­
cal del régimen estuviera dirigida hacia un mayor 
control de los trabajadores, ya fuera mediante me­
didas represivas "directas" o "legales". 

En otras palabras, si bien los determinantes de 
la política de salarios mínimos fueron fundamen­
talmente económicos, los factores políticos desem­
peflaron un papel clave, ya que constituyeron la 
_condición de posibilidad de la política de salarios 
mínimos llevada a cabo. 

Alemán 

i) Salario real 

En el régimen alemanista, al igual que en el régimen 
anterior, se implementó una política de salarios 
mínimos que, en términos del salario real, significó 
un fuerte deterioro para los trabajadores. Los ob­
jetivos de esta política, por lo tanto, parecen haber 
estado encaminados a solucionar problemas de la 
economía en su conjunto más que atender las ne­
cesidades del sector asalariado de la población. 
Esto es patente si consideramos que durante las 
dos primeras fijaciones (I 948 y 1950), el salario 
mínimo nominal en el D. F. no fue modificado, a 
pesar de los fuertes niveles de inflación registrados 
en los periodos bianuales previos a cada una de es­
tas fijaciones ( 41.1 % durante 1946-194 7 y 11. 7% 



durante 1948-1949). Así las cosas, el promedio del 
salario real para el sexenio se ubicaría 21.8% por 
debajo del correspondiente al sexenio avilacama­
chista y 46.2% por debajo del cardenista. Igual­
mente, el valor del "coeficiente de intención" de 
restituir el poder de compra del salario mínimo 
legal, toma los valores de O.O (1948), O.O (1950) y 
2.5 (1952), es decir, que no es sino en la última 
fijación salarial donde el régimen pasa a atender la 
deteriorada situación del salario real. 

ii) Dispersión salarial 

El comportamiento de nuestros dos indicadores 
de dispersión salarial es incongruente en un doble 
sentido. Por una parte, ambos aumentan y dismi­
nuyen a través del periodo alternativamente y, por 
la otra, en el cambio de gobierno, mientras la dis­
persión general aumenta, la dispersión entre los 
extremos disminuye. De ahí que se pueda concluir 
que los movimientos en la dispersión salarial fueron 
el resultado azaroso de las distintas negociaciones 
salariales que tuvieron lugar durante el periodo. 

iii) Ordenamiento salarial 

El ordenamiento salarial, como en el periodo ante­
rior, experimenta, en general, severas modificacio­
nes, lo cual se ve reflejado en el valor del coeficiente 
de correlación de Spearman al compararse los or­
denamientos respectivos de 1946 y 1952, que es 
igual a 0.56. 

Los principales cambios en el ordenamiento sa­
larial se registraron, en orden de importancia, en 
los siguientes estados: 

a) mejorando: Guanajuato ( 1-21.5 ), Michoacán 
(2-20), Morelos (10.5-26), Tamaulipas (3-17), 
Yucatán (7.5-18) y Durango (6-14) 

b) empeorando: Nayarit (25 -10), Hidalgo (13 -
1), Querétaro (14-3), Campeche (29-19), Oaxaca 
(15-6), Zacatecas (21-13), Jalisco {17-9) y Puebla 
08-11). 

Es interesante hacer al respecto la siguiente ob­
servación: si bien la estructura salarial se vio modi­
ficada notablemente en el régimen avilacamachista, 
esto, como ya se señaló, resultó de la modificación 
en la ubicación de salarios estatales que no habían 
sido modificados durante el régimen de Cárdenas. 
En el caso del régimen alemanista, en cambio, el 
65% de las modificaciones en el ordenamiento se 
presentan en salarios estatales reubicados en el ré­
gimen anterior y en todos ellos en sentido opuesto 

al promovido previamente. De ahí que si calcu­
lamos el valor del coeficiente de correlación de 
Spearman entre 1940 (último año de Cárdenas) y 
1952 (último año de Alemán), éste resulte ser igual 
a O. 71 o, en otras palabras, el ordenamiento sala­
rial promovido por la gestión alemanista es más­
parecido al de Cárdenas que al de Ávila Camacho. 

iv) Situación económica general 

La inflación durante los primeros cuatro años se 
desacelera fuertemente partiendo de niveles rela­
tivamente altos ( 1946 = 25 .4%, 194 7 = 12.4%, 
1948 = 6 .0% y 1949 = 5 .3%) para volverse a ace­
lerar en los dos últimos (1950 = 6.2% y 1951 = 
12.5%). 

Por otra parte, la situación de la cuenta corriente 
está muy deteriorada durante 1946, 1947 y 1951 
en que el déficit en la misma representa 2.9%, 2.4% 
y 2.8% del PIB, respectivamente. Esto, seguramen­
te, llevó a que la paridad cambiaría contra el dólar 
se viera fuertemente alterada a lo largo del periodo 
sexenal (1947 = 4.85, 1948 = 5.74, 1949 = 8.01 
y 1950 = 8.65). 

v) Legislación laboral 

La administración alemanista destaca, entre el res­
to de los periodos presidenciales, por la casi total 
ausencia de reformas a la legislación laboral. Al 
parecer, se puede mencionar tan sólo la creación 
del Departamento de Prevención de conflictos y 
la creación del Departamento de Seguridad Indus­
trial. 

vi) Polz'tica de bienestar 

Si no es posible observar reforma alguna a la Ley 
Federal del Trabajo que pase a incidir directa o in­
directamente en el ingreso de los trabajadores, en 
lo que se refiere al gasto social observamos que aun 
cuando no podemos hablar de que la tendencia a 
la disminución del gasto social como proporción 
del PIB continúe, para 19 52 ésta se encuentra to­
davía por debajo del nivel alcanzado en 1936. 

vii) Pol(tica sindical y estado 
del movimiento obrero 

La administración alemanista profundizó, sin repa­
rar en los costos sociales, la tendencia al desarrollo 
excluyente. La meta del crecimiento económico 
en esta época no fue acompaflada con el más mí­
nimo intento de una política de bienestar dirigida 
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a los trabajadores. Esto significaba, en términos 
políticos, la necesidad de controlar por todos los 
medios posibles el movimiento obrero. A esta ta­
rea estuvo dirigida la política sindical alemanista. 

La política seguida por Ávila Camacho en el 
sentido de intervenir en la vida interna de los sin­
dicatos y fortalecer a la burocracia sindical, se 
acentuó cada vez más. Se introdujeron sin embar­
go, nuevas modalidade's de la cual la más impor­
tante fue la represión abierta para disciplinar a los 
trabajadores que no se ceñían a las pautas marca­
das por el Estado y las dirigencias sindicales. 

Cualquiera de los tres movimientos más signifi­
cativos del régimen alemanista -petrolero, minero 
y ferrocarrilero- sirve para ilustrar la política de 
mano dura e intolerancia de este sexenio. Se perfi­
lan en estos movimientos los instrumentos de coer­
ción dirigidos contra cualquier tipo de disidencias: 
campañas macartistas, tomas de locales sindicales 
por las fuerzas armadas, detenciones de líderes y 
trabajadores, imposición de líderes en sindicatos y 
secciones, rescisión de contratos, retiro de regis­
tros y despidos masivos. 

El descontento obrero a pesar de la política re­
presiva y el control de la burocracia se manifestó 
y gran parte de los grandes sindicatos de industria 
-petroleros, ferrocarrileros, mineros y posterior­
mente telefonistas- se escindieron y pasaron a for­
mar una nueva central. Contra estas organizaciones 
se dirigió la política sindical del Estado y de la bu­
rocracia sindical. 

Es precisamente en el sexenio de Alemán cuan­
do se dan las mayores pugnas en el interior del 
movimiento obrero organizado. Para 1947, Lom­
bardo quedaba fuera de la CTM y ésta daba el giro 
ideológico definitivo que vendría a convertirla en 
el pilar más importante con que contaría el Estado 
para controlar el movimiento obrero. En efecto, 
en la segunda mitad de los años cuarenta la CTM 
quedaría "depurada". La década de los cuarenta 
presenta entonces un cuadro caracterizado por el 
fraccionamiento de los trabajadores a nivel de cú­
pula tal y como lo demuestra la creación de la Cen­
tral única de Trabajadores en 1947, la de la Unión 
General de Obreros y Campesinos de México en 
1949 y de la Confederación Revolucionaria de 
Obreros y Campesinos en 1952. 

viii) En conclusión 

La política de salarios mínimos del régimen alema­
nista estuvo orientada a disminuir el nivel del sala-
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rio real. Al igual que en el caso de Ávila Camacho 
la contención del poder adquisitivo parece habe; 
sido la forma fundamental que se utilizó para con­
trolar el proceso inflacionario, lo cual implicó un 
recrudecimiento de las medidas represivas así como 
escisiones de importancia de la cúpula dirigente 
de las organizaciones sindicales oficiales, dado el 
bajo nivel que tenía el salario real en el inicio del 
sexenio. 

Tanto la represión como las escisiones parecen 
haber indicado al Estado que el punto mínimo al 
que podían caer los salarios reales sin que conti­
nuara el proceso de debilitamiento del sistema po­
lítico había sido alcanzado. Esto queda claro si 
consideramos que en la última fijación del sexenio 
(1952), el incremento del salario mínimo fue de 
48.8%, mientras que la inflación en el periodo 
1950-1951 había sido de 19.5% y venía acelerán­
dose ( entre 1948 y 1949 el nivel general de precios 
aumentó en 11.7%). 

Por lo tanto, parece legítimo afirmar que si bien 
fueron factores económicos de carácter global -el 
proceso inflacionario- los que determinaron la po­
lítica de salarios mínimos durante las dos primeras 
fijaciones, los factores políticos -en sentido es­
tricto- se volvieron fundamentales al término del 
régimen. 

Ruiz Cortines 

i) Salario Rea/ 

El régimen de Ruiz Cortines, en relación con su 
política de salarios mínimos representa, en cuanto 
al comportamiento del salario real, un punto de 
inflexión. El salario real revierte su tendencia hacia 
la baja, comenzando un periodo de más de veinte 
años en que su nivel -aun cuando a ritmos distin­
tos- habría de aumentar de manera sistemática. 
La política de salarios mínimos a este respecto, se 
podría caracterizar como tendiendo, en el cambio 
de gobierno, a redistribuir el ingreso a favor de los 
asalariados y, durante el gobierno, a mantener la 

dimensión del mercado interno expandido que se 
había logrado con la referida redistribución. Para 
sustentar lo anterior podemos señalar que en las 
dos primeras fijaciones el "coeficiente de inten­
ción" alcanzó valores de 1.54 y 1.74 respectiva­
mente, lo que se tradujo en .un aumento del sala­
rio real promedio para el sexenio con relación a la 
administración anterior del 28.3% (tasa acumula­
tiva anual del 5 .1 %). De esta manera, el salario real 



promedio del sexenio se ubicaba,en elmismo nivel 
que tuvo durante el régimen de Avila Camacho. 

ii) Dispersión salarial 

El comportamiento del coeficiente de variación 
fue el de disminuir en el cambio de sexenio y man­
tenerse prácticamente inalterado durante el mismo. 
Por su parte, el comportamiento de la "relación 
altos-bajos", en tanto observa disminuciones al 
principio y un aumento en la última fijación, in­
dicaría que no existió una política de redistribu­
ción regional del ingreso. 

Ui) Ordenamiento salarial 

Se puede señalar que, en general, el ordenamiento 
salarial sufre menos modificaciones que en los tres 
sexenios anteriores, pues el valor del coeficiente 
de correlación de Spearman es, al comparar los 
años 1952-1958, de 0.85. Vale destacar que el he­
cho de que éste sea mayor que en los casos ante­
riores se debe tanto a que el número de salarios 
estatales reubicados como las distancias implicadas 
por dicha reubicación, fueron menores. 

Los principales cambios en el ordenamiento sa­
larial se registraron en los siguientes estados: 

a) mejorando: Puebla (11 - 25), Colima ( 15 -
23.5), Tlaxcala (4-11 ), Coahuila 21.5-28) y Nuevo 
León (8-14). 

b) empeorando: Guanajuato (21.5 -1 O), Zacate­
cas (13-6), Campeche (19-12), Tabasco (28-21) 
y Aguascalientes (23 .5-17). 

En este sexenio, a diferencia del alemanista, el 
60% de las modificaciones en la ubicación se hi­
cieron en estados que no habían sido tocados por 
el régimen anterior y, en los casos en que sí habían 
sido alterados, en la mitad de ellos esa modifica­
ción se hizo en el mismo sentido en que se había 
hecho. 

iv) Situación económica general 

La inflación es de 14.4% en 1952 y de - 1.7% en 
1953, para pasar a un nivel de alrededor del 5 .0% 
en el resto del sexenio, a excepción de 1955 en que 
se registra un crecimiento de los precios del 15.8% 
que probablemente está relacionado con la modi­
ficación en el tipo de cambio que se registra en 
1954, el cual pasa de 8.65 pesos por dólar a 12.50. 
El crecimiento del producto fue bastante elevado, 

menos en 1953 en que el PIB crece a una tasa de 
0.3% (la más baja entre 1934 y 1981 ). 

v) Legislación laboral 

El régimen de Ruiz Cortines tampoco se destaca 
por una gran acción legislativa en el sentido de re­
formar la Ley Federal del Trabajo para introducir 
nuevas prestaciones o ampliar las existentes. Entre 
las más importantes se puede mencionar la creación 
del Instituto Nacional de la Vivienda, algunos pro­
gramas de capacitación técnica y una serie de re­
formas al Seguro Social en el sentido de ampliar 
su cobertura. 

vi) PoUtica de bienestar 

Durante el sexenio se observa una clara tendencia 
a que aumente el gasto social como proporción del 
PIB, pasando de 1.25% en 1952 a 1.76% rn 1958. 
De esta forma, en 1956 supera ligeramente el nivel 
alcanzado en el último año de gobierno de Cárde­
nas. Asimismo, durante el régimen se triplica el 
número de derechohabientes cubierto por el IMSS. 

vii) PoUtica sindical y estado 
del movimiento obrero 

La política sindical durante la época de Ruiz Cor­
tines fue más benévola que la de su antecesor. El 
gobierno inició una política encaminada a ensan­
char el rubro de prestaciones sociales que bene­
fició, básicamente, al sector obrero organizado. 
A pesar de esto, la inflación registrada en 19 5 5 
(15 .8%), junto con el deterioro creciente del sala­
rio relativo de algunas ramas económicas, provocó 
que en varios sindicatos estallaran movimientos en 
favor de aumentos salariales. La misma CTM se vio 
obligada a amenazar con emplazamientos a huelga 
general por un aumento de salarios. La presión 
ejercida por los sindicatos parece haber iniciado 
una política de salarios contractuales un poco más 
benigna que la que había existido hasta entonces. 

A pesar de miles (entre 32 mil y 50 mi1)23 de 
emplezamientos a huelga, el número de estallamien­
tos fue muy pequeño (200) y esto sin recurrir a la 
represión sino a la conciliación de los conflictos. 
No sería sino hasta finales del sexenio que Ruiz 

23 Véase,J. L. Reyna y R. Trejo (1981). 
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Cortines tendría que enfrentar la gestión de un 
movimiento importante. 

Las pugnas en el interior de la burocracia sindi­
cal siguieron el mismo curso que tuvieron en el se­
xenio anterior. La característica más sobresaliente 
de ellas era la ausencia de proyectos alternativos. 
Las disputas más significativas eran entre centrales 
afiliadas al partido oficial y el objeto de la disputa 
era el control sobre el movimiento obrero y el 
monopolio de representación del mismo frente al 
Estado. Lo importante entonces es que las diferen­
cias entre las centrales no existían en el nivel del 
Estado y que éste tenía un control abrumador so­
bre la clase obrera organizada.24 

El último año presidencial estaría caracterizado, 
sin embargo, por uno de los conflictos obreros más 
grandes, conflicto que amenazaba la estabilidad y 
el control sobre las organizaciones sindicales que 
duran te las décadas anteriores se había construido: 
el movimiento ferrocarrilero. 

viii) En conclusión 

La política de salarios mínimos, con relación al 
nivel del salario real, experimenta un punto de in­
flexión iniciándose un periodo de alzas permanen­
tes en el mismo. Éste parece haberse debido, por 
una parte, a la necesidad de reactivar la economía 
que se presenta en 1953 junto con la posibilidad 
de llevar a cabo tal reactivación por el hecho de 
que el índice general de precios en ese mismo año 
había disminuido; y, por la otra, a la toma de con­
ciencia -quizá- por parte del gobierno de los cos­
tos políticos en que había incurrido el régimen an­
terior como resultado de sus objetivos de contraer 
el poder adquisitivo del salario. 

El punto de inflexión al que hicimos referencia 
se expresa también en el nivel de política laboral 
general. Ante una situación heredada de alta con­
flictividad en el seno del movimiento obrero, el 
régimen ruizcortinista inicia un viraje en la política 
laboral encaminado a ampliar el rubro de presta­
ciones sociales. Esta política resultaba benéfica a 
la burocracia sindical en tanto la legitimaba y per­
mitía que_ cumpliera con el papel de regular las 
demandas y de ejercer el control necesario sin re­
currir a la represión. 

24 !bid. 
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López Mateos25 

i) Salario real 

El régimen de López Mateos se caracteriza, en tér­
minos de su política de salarios mínimos y por lo 
que respecta al comportamiento del salario real, 
como un régimen que, al igual que el anterior, im­
pulsa la redistribución del ingreso a favor de los 
asalariados y, en consecuencia, la expansión del 
mercado interno. A diferencia del anterior, sin em­
bargo, la actitud del gobierno sería cada vez más 
marcada conforme transcurre el sexenio. Esto úl­
timo puede verse claramente a través del valor que 
alcanza el "coeficiente de intención" en las tres fija­
ciones correspondientes: 1.46 (1960), 3 .09 (1962) 
y 12.72 (1964 ). 

De esta forma, el salario real promedio para el 
sexenio se ubica en un nivel 36% (tasa acumulati­
va anual del 6.3%) por encima del correspondiente 
al régimen de Ruiz Cortines. 

ii) Dispersión salarial 

La dispersión salarial, medida tanto en términos 
generales mediante el coeficiente de variación co­
mo en términos de sus valores extremos mediante 
la "relación altos-bajos", muestra en el cambio de 
gobierno y durante el mismo una fuerte tendencia 
a disminuir. Así, mientras que en 1958 la "relación 
altos-bajos" era de 3.11, para 1964 su valor había 
disminuido hasta sólo 2.01. Estos hechos nos mues­
tran que la política de salarios mínimos fue utili­
zada, por lo que toca a la dispersión salarial, como 
un instrumento para lograr una mejor distribución 
regional del ingreso. Esta afirmación parece legíti­
ma, ya que es en 1964 cuando la CNSM, que po­
see la capacidad de modificar las resoluciones de 
las comisiones regionales, fija por primera vez los 
salarios mínimos legales zonales. 

25 El régimen de López Mateos, en términos de política de sa­
larios mínimos, es un régimen de transici6n, pues mientras en las 
dos primeras fijaciones el país era concebido por estados, en la úl­
tima ya fue concebido por zonas salariales. Por motivos de senci­
llez expositiva, sin embargo, este régimen se analizará en ténninos 
de estados y no de zonas económicas. Esto no obsta para que al 
evaluar el régimen de Díaz Ordaz, en comparaci6n con el de López 
Mateos, el análisis se lleve a cabo en ténninos de zonas salariales. 



iii) Ordenamiento salarial 

Al igual que en el sexenio anterior, el coeficiente 
de correlación de Spearman al comparar los años 
de I 958 y 1964 tiene un valor de 0.85, es decir 
que, en general, el ordenamiento salarial sufre mo­
dificaciones relativamente menores. Estas modifi­
caciones, por lo demás, son más importantes en 
ténninos de su número ( l l) que en términos de 
las "distancias" recorridas en los cambios de ubi­
cación (la mayor alteración en la ordenación fue 
de sólo 9.5 lugares). 

Los principales cambios en el reordenamiento sa­
larial fueron, en orden de importancia, los siguien­
tes: 

a) mejorando: Jalisco (8-17.5), Tamaulipas (15-
24 ), Guerrero (3-9 .5 ), Sinaloa (20-26) y Veracruz 
(22-28). 

b) empeorando: Durango (13-2), Aguascalien­
tes (17-9.5), Campeche (12-5.5), Colima (23.5-
17 .5), Coahuila (28-22) y Tabasco (21-15 .5). 

En este régimen, seis de los once estados que 
vieron modificada su ubicación, no la habían vis­
to alterada en el régimen previo; y de los cinco res­
tantes, tres de ellos sufrieron modificaciones en el 
mismo sentido en que la habían experimentado 
durante el régimen anterior. 

iv) Situación económica general 

A excepción de 1958 en que el incremento en el 
nivel de precios fue de 11.5% la inflación cae a ni­
veks muy bajos a través de todo el periodo de Ló­
pez Mateas. El producto crece a tasas por encima 
de las de la población y no se registran modifica­
ciones en la paridad cambiaría. 

v) Legislación laboral 

El gobierno de López Mateos destaca no sólo por 
la intensidad de su acción legislativa sino también 
por la trascendencia de las reformas implementa­
das. Tres son, desde luego, las reformas más im­
portantes: la creación de la Comisión Nacional de 
Salarios Mínimos, la reglamentación del derecho 
constitucional al Reparto de Utilidades y la crea­
ción del apartado B del artículo 123 Constitucio­
nal que regula las relaciones laborales entre el Es­
tado y los trabajadores a su servicio junto con la 
creación del ISSSTE. 

Pero junto a éstas coexisten una multitud de re­
formas que en su mayoría estaban encaminadas a 
mejorar la condición de las capas trabajadoras. El 
IMSS no sólo se modificó para ampliar cobertura 
sino para ampliar las prestaciones que ya venían 
recibiendo los derechohabientes; se creó el Insti­
tuto Técnico Administrativo del Trabajo con el 
fin de preparar técnicos en cuestiones laborales; 
entró en vigor la prohibición para trabajadores 
menores de 14 años y se reglamentó la jornada 
máxima para los mayores de 14 años y menores 
de 16 en seis horas; se hace realidad la estabilidad 
de los trabajadores en sus empleos con los dere­
chos inherentes a su antigüedad mediante la opción 
que se otorga al trabajador de recibir indemniza­
ción o permanecer en el empleo cuando ocurre un 
despido injustificado; se estipula la obligación de 
establecer guarderías en los centros donde laboren 
más de 50 mujeres; se crea el Consejo Nacional de 
Fomento de Recursos Humanos para la Industria 
con carácter tripartita. 

vi) PoUtica de bienestar 

Durante el régimen de López Mateos continúa la 
tendencia al alza del gasto social como proporción 
del PIB, pasando de 1.76% en 1958 a 2.34% en 
1963 (último año del sexenio para el que posee­
mos información). Cabe agregar además -como 
hemos mencionado antes-, que fue precisamente 
en este sexenio en el que se dieron las más impor­
tantes reformas en beneficio de los trabajadores 
entre las que destacan el reparto de utilidades y la 
creación del ISSSTE. Para 1960 se había vuelto a 
duplicar el número de derechohabientes del IMSS 
(3 360 000) y se habían agregado al sistema de se­
guridad social obligatorio a 511 000 trabajadores 
a través del ISSSTE. 

vii) Polz'tica sindical y estado 
del movimiento obrero 

De los regímenes hasta aquí revisados, el de Ló­
pez Mateos es quizá el que combina un mayor nú­
mero de tácticas. Su política sindical no puede ser 
caracterizada en forma total como una política re­
presiva (Alemán) o conciliatoria. Gran parte de la 
política laboral del sexenio obedeció a la intención 
de organizar, reglamentar e institucionalizar las re­
laciones dentro del movimiento obrero y entre éste 
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y el resto de los sectores sociales26 (incluido el Es­
tado mismo). 

Si bien el movimiento ferrocarrilero fue el más 
representativo de la época, a éste se unieron otros 
como el de los petroleros, maestros y telegrafistas. 
El movimiento obrero que se desarrolló en esa épo­
ca llegó a constituir una amenaza a la estabilidad 
política ya que parecía poder rebasar los mecanis­
mos de expresión de conflictos aceptados institu­
cionalmente. Frente a éstos, el gobierno y la buro­
cracia sindical mostraron toda su fuerza pareciendo 
decir "con el Estado todo, fuera de él nada". 

En efecto, si tomamos como ejemplo el movi­
miento ferrocarrilero vemos la amplia gama de con­
ductas coercitivas y represivas que el Estado estaba 
dispuesto a ejercer: requisa, despidos masivos, en­
carcelamiento de líderes, imposición de dirigencias, 
retiro de derechos escalafonarios, etcétera. 

Pero si ésta fue una buena parte de la política 
sindical, la otra estuvo constituida por una favo­
rable política de promoción en la que destaca la 
continuación de una amplía política de prestacio­
nes y las leyes contra el despido injustificado y a 
favor de la estabilidad en el empleo. 

A pesar de los quiebres en la cúpula sindical (es­
cisión de los telefonistas de la CTM, creación de la 
CNT como alternativa del BUO) en los inicios del 
sexenio, la política laboral implementada por Ló­
pez Mateos coadyuvó enormemente a la consoli­
dación indiscutida de la burocracia sindical en el 
doble sentido de control sobre sus agremiados y 
legitimación. 

viii) En conclusión 

El comportamiento del salario mínimo real durante 
el régimen de López Mateos parecería haber esta­
do influido por factores fundamentalmente eco­
nómicos. Su rápido crecimiento en un contexto 
macroeconómico favorable junto con el hecho de 
que la dispersión y el ordenamiento salariales fue­
ron utilizados con aparentes objetivos económicos 
en mente, parecería corroborarlo. Lo mismo po­
dría decirse basándonos en que cuando el número 
de huelgas aumenta (1962-1963 ), el porcentaje 
de las mismas que demandaban mejoras salariales 
fue muy bajo (2.3%) y cuando este porcentaje fue 
alto ( 1959-1961) el número de huelgas fue bajo. 

26 J. L. Reyna y R. Trejo (1981 ). 
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Con todo, sería posible argumentar que al me­
nos dos cuestiones políticas influyeron, si no en la 
tendencia al alza del salario real sí al menos en el 
alto ritmo que ésta experimentó: por una parte, la 
necesidad del régimen de relegitimarse a sí mismo 
después de una conducta represiva en relación con 
los movimientos de 1959 y, por la otra, la necesi­
dad del Estado de relegitimar a la burocracia sindi­
cal oficial como medio de lograr su apoyo en el 
futuro. 

En este régimen, al igual que en el anterior, se 
vuelve a observar un movimiento paralelo en el sa­
lario mínimo real y en los gastos en bienestar social 
realizados por el Estado así como en las prestacio­
nes recibidas por los trabajadores. 

Díaz Ordaz 

i) Salario real 

Durante este sexenio, al igual que en los dos ante­
riores, el salario real mantendrá su tendencia al alza, 
con lo cual el salario real promedio del D. F. para 
el sexenio aumentará 28.9% (tasa acumulativa 
anual del 5 .2%) con relación al observado durante 
el régimen de López Mateos. Sin embargo, y esto 
es pertinente destacarlo, el ritmo de crecimiento 
del salario real disminuye, pues en el régimen de 
López Mateos, como ya vimos, el aumento del sa­
lario real promedio del D. F. para el sexenio fue 
de 36% (tasa acumulativa anual del 6.3%). 

La actitud del gobierno durante el sexenio, en 
el sentido de mejorar el poder adquisitivo de los 
trabajadores que recibían el salario mínimo legal, 
parece no alterarse a través de las distintas fijacio­
nes, lo cual queda reflejado en el valor que el "coe­
ficiente de intención" toma en las tres fijaciones, 
a saber: 2.76 (1966), 1.81 (1968) y 2.89 (1970). 
Por lo tanto, podemos concluir que la política de 
salarios mínimos, en lo que respecta al salario real, 
estuvo orientado hacia la expansión del mercado 
interno y a la promoción de una redistribución 
del ingreso a favor de los asalariados. 

ii) Dispersión salarial 

En términos generales, es decir, medida a través 
del coeficiente de variación, se mantuvo con una 
ligera tendencia a disminuir, lo cual, a su vez, pa-



recería estar relacionado con el comportamiento 
que experimentó la "relación altos-bajos", la cual 
también disminuyó ligeramente de manera siste­
mática. Vale la pena destacar que tales comporta­
mientos se registran tanto en términos de los sala­
rios nominales de las distintas zonas, como en tér­
minos de los salarios reales. 27 

La política de salarios mínimos a este respecto 
podría, por lo tanto, caracterizarse como una po­
lítica conservadora, es decir, tendiente a mantener 
el estado de cosas que imperaba al iniciarse el se­
xenio. 

iii) Ordenamiento salarial 

El ordenamiento salarial -ya sea considerando los 
salarios reales o monetarios- prevaleciente al final 
de este periodo, en comparación con el heredado 
del régimen de López Mateos, se conserva prácti­
camente idéntico, lo cual queda evidenciado por 
el altísimo valor que toma el coeficiente de corre­
lación de Spearman (0.96). 

En términos particulares, solamente dos zonas sa­
lariales (de las 105 existentes) alteran su ubicación 
desde un quintil salarial a otro, a saber: la número 
69 (Estado de México, Centro) y la 110 (Yucatán, 
agrícola forestal). Ambas empeoran su situación 
relativa; la primera al pasar del lugar 65 al 3928 y 
la segunda al pasar del lugar 43 al 22. 

Lo anterior muestra que el ordenamiento sala­
rial no fue modificado y, por lo tanto, que el obje­
tivo que el gobierno pudo haber tenido fue, al igual 
que en el caso de la dispersión salarial, mantener 
el estado de cosas prevalecientes en el inicio del 
sexenio. 

iv) Situación económica general 

La inflación, prácticamente desaparece (la tasa más 
alta se registra en 1966 = 4.3%), el producto con­
tinúa su crecimiento sostenido aun cuando a un 
ritmo mayor que en el sexenio previo y se mantie­
ne la paridad cam biaria en relación con el dólar. 

27 Esta distinción sólo es posible a partir del régimen de Díaz 
Ordaz pues, para épocas anteriores, no existían índices de precios 
por entidades federativas. 

28 Recuérdese que la zona salarial con el salario mínimo más 
alto posee el Jugar 105, la del más bajo el l. 

v) Legislación laboral 

En 1967 se invitó a los empresarios y obreros or­
ganizados a exponer sus puntos de vista sobre un 
anteproyecto de Nueva Ley Federal del Trabajo; 
en 1968 se dio a conocer a los mismos sectores 
el Proyecto para escuchar sugerencias y críticas; 
finalmente, en 1969 se envió la iniciativa de nueva • 
Ley al Congreso, misma que fue aprobada por la 
legislatura correspondiente y que entró en vigor el 
1 de mayo de 1970. 

Resulta imposible en este trabajo enumerar cada 
una de las modificaciones a la LFT de 1931 ; opta­
mos entonces por mencionar algunas de ellas a ma­
nera de ejemplo. Se establece la obligación de pa­
gar al trabajador el importe de veinte días por cada 
año de servicios en el caso de que su contrato que­
de rescindido por causas imputables al patrón. Se 
aumentan los días de descanso obligatorio. Se mo­
difica la legislación en lo referente a vacaciones su­
primiendo la posibilidad de que el patrón pueda 
deducir las faltas de asistencia injustificadas del 
periodo de vacaciones y estableciendo la prima no 
menor de 25% sobre los salarios. Cambia favora­
blemente para el trabajador la definición de salario 
integrado. Se establece el derecho a aguinaldo anual 
de 15 días de salario por lo menos. Se dictan una 
serie de medidas tendientes a la protección del sa­
lario. Se dispone la entrega de copia de la declara­
ción anual de utilidades de las empresas a los tra­
bajadores para que puedan hacer sus observaciones; 
asimismo se pone a disposición de los obreros los 
anexos de la declaración. Se establece el derecho a 
la prima de antigüedad. Se aumenta en un mes la 
indemnización de los trabajadores reajustados por 
implantación de maquinaria o nuevos métodos de 
trabajo. Se modifica el Título Noveno sobre ries­
gos de trabajo. Finalmente, el funcionamiento y 
existencia de las Juntas de Conciliación y de Con­
ciliación y Arbitraje sufren algunas transformacio­
nes. 

vi) PoUtica de bienestar 

Las prestaciones generales establecidas en la legis­
lación laboral que influían de manera muy favora­
ble en el ingreso de los trabajadores fueron acom­
pañadas por una amplia promoción a la cobertura 
de la población por el sistema de seguridad social, 
que para 1970 llegó a ser de 12 400 000 derecho­
habientes. 
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vii) Poh'tica sindical y estado 
del movimiento obrero 

Las enseñanzas del conflicto ferrocarrilero junto 
con una política laboral más favorable que la que 
hasta entonces se había seguido fueron las causas 
principales de la paz obrera durante el régimen de 
Díaz Ordaz. Ambas, como dijimos más arriba, for­
talecieron la burocracia sindical y permitieron que 
ésta ejerciera un mayor control sobre sus agremia­
dos. Los conflictos que se presentaron durante el 
sexenio fueron más bien planteados por los secto­
res medios y éstos fueron ineficaces para movilizar 
el apoyo del movimiento obrero. Finalmente cabe 
resaltar la promoción de la integración del sindica­
lismo en lo que aspiraba a ser la unidad obrera: el 
Congreso del Trabajo. 

viii) En conclusión 

De manera aún más clara que en el caso del sexenio 
anterior, en el régimen de Díaz Ordaz los determi­
nantes del salario mínimo real se revelan funda­
mentalmente económicos: una situación económica 
favorable y, probablemente, la convicción guber­
namental de continuar un desarrollo económico 
basado en el mercado interno. 

Al igual que en el sexenio de López Mateas, la 
dispersión salarial y el ordenamiento salarial fue­
ron utilizados para lograr objetivos económicos; 
finalmente, se vuelve a observar un movimiento 
en el mismo sentido en relación con el salario mí­
nimo real, gasto gubernamental en bienestar social 
y prestaciones percibidas por los trabajadores asa­
lariados. 

Echeverría 

i) Salario real 

Durante el régimen de Echeverría el salario míni­
mo nacional en términos reales continuó su ten­
dencia ascendente, pero, al igual que en el sexenio 
anterior, el ritmo del alza volvió a disminuir. Así, 
mientras que en el periodo previo el promedio se­
xenal del salario real del D. F. aumentó 28.9% (ta­
sa acumulativa anual del 5 .2%) en relación con el 
régimen anterior, en esta ocasión el incremento 
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del salario real nacional para el quinquenio29 fue 
del 18.6% (tasa acumulativa anual del 4.3%). Con 
todo, al igual que el periodo anterior, este régimen 
puede también caracterizarse, en lo que hace a su 
política del nivel del salario mínimo real, como 
una política tendiente a expandir el mercado in­
terno y a redistribuir el ingreso a favor de los asa­
lariados. 

Lo anterior también puede verse a través del va­
lor que toma el denominado "coeficiente de inten­
ción" que en todos los casos es superior a uno (ex­
cepto en la fijación de 1973 en que es igual a uno). 

ii) Dispersión salarial 

Tanto en términos reales como en términos mone­
tarios la dispersión salarial, en general, es decir, 
medida a través del coeficiente de variación, se 
mantuvo prácticamente inalterada durante el régi­
men. Sin embargo, en términos de la "relación al­
tos-bajos" tendió a aumentar a lo largo del mismo 
(de 2.06 en 1972 a 2.32 en 1976). Ambos hechos 
tomados conjuntamente, parecerían indicar la uti­
lización de la política de salarios mínimos en un 
doble sentido: por una parte, para aglutinar un 
mayor número de zonas alrededor del salario míni­
mo promedio (mejorar la distribución del ingreso 
regional en general) y, por la otra, para promover 
-quizá- movimientos migratorios de zonas de ba­
jos salarios hacia zonas de altos salarios. 

iii) Ordenamiento salarial 

El ordenamiento salarial tanto en términos nomi­
nales como reales, se mantiene prácticamente idén­
tico durante todo el régimen de Echeverría, lo cual 
queda reflejado en el valor del coeficiente de co­
rrelación al comparar 1970 y 1976 (0.98). De he­
cho, no existió ninguna zona que modificara su 
ubicación de un quintil salarial a otro. 

iv) Situación económica general 

La inflación reaparece con un carácter acelerado 
desde el comienzo del sexenio ( 1971 = 3.2%, 1972= 
6.4%, 1973 = 16.5% y 1974 = 32.8%), atenuán-

29 El régimen de Echeverría, al modificar la legislación en el 
sentido de que las fijaciones de salarios mínimos sean anuales, ter­
minó con el hecho de que durante los primeros 13 meses de un go­
bierno se "heredara" la política de salarios mínimos del anterior. 



dose en alguna medida al final del mismo (197 5 = 
9.7% y 1976 = 14.4%). El PIB continuará creciendo 
a tasas elevadas, aunque, por una parte, en 1971 y 
1976 aumenta por debajo de la tasa de crecimiento 
de la población y, por la otra, de 1973 a 1976 
observa una caída sistemática en sus tasas de cre­
cimiento (1973 = 7 .6%, 1974 = 5 .9%, 1975 = 
4.1% y 1976 = 2.1%). 

El déficit en cuenta corriente, en general, obser­
va niveles altos como proporción del PIB a lo largo 
de todo el sexenio pasando de representar alre­
dedor del 3% del mismo en la primera mitad del 
régimen, a representar alrededor del 5% durante 
la segunda. Finalmente, después de 22 años de pa­
ridad cambiaria, el tipo de cambio se altera para 
ubicarse en alrededor de 22.00 pesos por dólar. 
v) Legislación laboral 

Al conjunto de reformas que definirían la Nueva 
Ley Federal del Trabajo de 1970 y que se gestaron 
en el régimen anterior habría que agregar otro cú­
mulo de reformas laborales. De 1970 a 1976 se 
crea la Comisión Nacional Tripartita, inicia sus 
funciones el INFONA VIT y FOVISSSTE, se crean 
el Fondo Nacional de Fomento y Garantía al Con­
sumo de los Trabajadores (FONACOT) para ha­
cerlos sujetos regulares de crédito. Se modifica la 
Ley del Seguro Social para posibilitar la incorpo­
ración voluntaria, crear guarderías, implementar el 
Sistema de Solidaridad Social para grupos margi­
nados y obligar a prestar servicios médicos en ca­
sos de huelga. Se crea el Comité Nacional Mixto 
de Protección al Salario. Se expide una nueva reso­
lución sobre participación de los trabajadores en 
utilidades. Se otorga igualdad jurídica a la mujer 
en lo referente a trabajo nocturno y extraordinario. 
Se concluyen los estudios para un banco obrero. 
Se trasladan al ámbito federal las ramas a u tomo-·· 
triz, químico-farmacéutica, de celulosa y papel, 
de aceites y grasas vegetales, empacadora de ali­
mentos y embotelladora de refrescos, aguas natu­
rales y gaseosas. Se crea el Consejo Nacional para 
Promover la Cultura y Recreación de los Trabaja­
dores (CONACURT), el CEHSMO, CENIET, INET 
y Editorial Popular de los Trabajadores. 

vi) PoUtica de bienestar 

El sexenio de Echeverría continúa con la tendencia 
en el sentido de ampliar la política de bienestar. 
Además de la creación de una serie de institucio-

nes para promover la cultura de los trabajadores 
se crean durante su sexenio, como ya dijimos, el 
INFONAVIT, FOVISSSTE, FONACOT y se mo­
difica en favor de los trabajadores el reparto de 
utilidades. Además, se mantiene la tendencia al 
aumento en gasto social, el cual pasa de represen­
tar 5 .86% del PIB en 1970 al 9 .33% en 1976 y se 
continúa con la política de ampliación de la cober­
tura de los servicios de seguridad social llegando en 
1976 a un total de 22 200 000 derechohabientes. 

vii) Política sindical y estado 
del movimiento obrero 

El periodo sexenal de Echeverría se caracteriza en 
el plano del movimiento obrero por la llamada in­
surgencia sindical cuyo principal protagonista fue 
un sector de los trabajadores electricistas que, co­
mo en 1958-1959, intentaron rebasar el ámbito 
propiamente sindical y lograron una amplia movili­
zación de las capas trabajadoras. 

Junto a este movimiento se desarrollan también 
otros de importancia que están caracterizados -co­
mo en el caso de los electricistas- por nuevos tipos 
de demandas entre las que destacan la democracia 
e independencia sindicales. Tal es el caso de los te­
lefonistas, algunas secciones de los petroleros, los 
ferrocarrileros y los trabajadores minero-metalúr­
gicos. Finalmente -Y también en el plano de la 
organización sindical- destacan dos hechos. Por 
un lado, el crecimiento del sindicalismo indepen­
diente y, por el otro, el surgimiento de nuevos des­
tacamentos de trabajadores organizados (especial­
mente los universitarios). 

Como otros periodos, el de Echeverría presenta 
un amplio panorama de respuestas estatales -que 
constituyen la política sindical en particular y la 
laboral en general- en donde no faltan ni las refor­
mas tendientes a desmovilizar a la clase trabajadora, 
ni tampoco las maniobras represivas, conciliatorias 
y arbitrales. 

Una vez más un movimiento -en este caso el 
de los electricistas- resulta significativo para ilus- • 
trar las accciones del Estado. El despojo que se 
hace al STERM de la titularidad del contrato co­
lectivo configura el típico intento de injerencia 
por parte del Estado en la vida interna de los sin­
dicatos o, desde otra perspectiva, el intento de ter­
minar con un sindicato con pretensiones democrá­
ticas, o por conducto de la vía "legal". De ahí pasa 
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el Estado a actuar corno árbitro y conciliador pro­
poniendo un pacto de unidad que desmovilice, o 
al menos desplace, al movimiento. Finalmente, 
cuando las condiciones cambian y el movimiento 
aparece incontrolable, se recurre a la represión. 

Así, buena parte del sexenio se caracteriza por 
movilizaciones fuera del control de la burocracia 
sindical. Sin embargo, por parte de esta última tam­
bién observamos una acción renovada. Las gran­
des centrales obreras, aunque con una política de 
control, enarbolan banderas progresistas corno la 
semana de 40 horas, la creación de un banco obrero, 
la lucha por la vivienda y otras. 

viii) En conclusión 

El salario mínimo nacional en términos reales con­
tinúa aumentando -aunque a un ritmo ligeramente 
menor que en los dos sexenios anteriores- a pesar 
de que la situación económica general presenta 
síntomas de deterioro tanto en lo que respecta a 
la inflación, la cual se acelera entre 1971 y 1974, 
corno en lo tocante al déficit en cuenta corriente. 
En este contexto es difícil poder afirmar que fue­
ron factores económicos los que dete1minaron el 
comportamiento de la política de salarios mínimos, 
aun cuando la dispersión y el ordenamiento sala­
rial parecerían haber sido manejados con objetivos 
económicos en fnente. 

De esta forma, tres parecen haber sido los fac­
tores políticos que influyeron en la continuación 
de una política de salarios mínimos reales al alza, 
a saber: la difícil situación política general que 
prevaleció durante el régimen (falta de legitimidad 
heredada del movimiento de 1968, guerrilla urbana 
y rural, oposición empresarial, movimientos derno­
cratizadores); el movimiento obrero independiente 
que se gesta a nivel nacional, liderado por los tra­
bajadores electricistas, y que amenazaba al sistema 
de dominación sindical; y finalmente, la presión 
ejercida por la burocracia sindical oficial en el cam­
po salarial, misma que no puede ser entendida al 
margen del cuestionarniento por el movimiento 
obrero independiente. 

López Portillo 

i) Salario real 

El régimen de López Portillo se caracterizó por 
dejar de utilizar, a diferencia de los cuatro sexenios 
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anteriores, el nivel del salario mínimo real como 
un instrumento de promoción del mercado interno 
y, en consecuencia, desempefló un papel clave para 
redistribuir el ingreso en favor de las ganancias. En 
otras palabras, parece que en este periodo el nivel 
del salario real desempeñó un papel clave para 
enfrentar problemas económicos generales. 

Lo anterior se ve con claridad si consideramos 
los siguientes hechos. Por una parte es interesante 
destacar que en un periodo de muy alto crecimiento 
económico, el salario real promedio para el sexenio 
se ubica tan sólo 3.8% (tasa acumulativa anual del 
0.7%) por encima del correspondiente al régimen 
anterior. Por la otra, que el "coeficiente de inten­
ción" torna valores por debajo de uno en las pri­
meras cuatro fijaciones y es sólo en las dos últimas 
que supera a la unidad. 

Por otra parte, sin embargo, es posible que se 
haya dado una mejora en el ingreso familiar debido 
a que el alto crecimiento del empleo logrado per­
mitió, por una parte, aumentar el número de miem­
bros que en cada familia percibía un salario y, por 
la otra, que los miembros previamente empleados 
hayan ascendido dentro del escalafón salarial. 

ii) Dispersión salarial. 

La dispersión salarial -en términos de salarios no­
minales- se reduce de manera espectacular durante 
el régimen de López Portillo tanto en términos ge­
nerales (el valor del coeficiente de variación pasa 
de 20% a sólo 9 .5%) corno en términos de sus va­
lores extremos (la "relación altos-bajos" pasa de 
2.06 a 1.37) En términos de salarios reales, sin em­
bargo, dados los distintos niveles inflacionarios ex­
perimentados en las diferentes zonas, si bien el 
sentido de las modificaciones es el mismo no lo es 
la intensidad con que éstas ocurren: la dispersión 
salarial en general disminuye de 20 a 14% y la dis­
persión de sus valores extremos pasa de 2.06 a 1.66. 
Por lo tanto puede afirmarse que existió una polí­
tica de salarios mínimos tendiente a redistribuir 
regionalmente el ingreso. 

iii) Ordenamiento salarial 

El ordenamiento salarial sufrió cambios de impor­
tancia, siendo éstos mayores cuando se consideran 
los salarios reales ( el coeficiente de correlación de 
Spearman tiene un valor de 0.66 al comparar 1976 
con 1982) que cuando se trata de los nominales (el 
coeficiente es igual a 0.76). El que el ordenamiento 



se haya modificado en términos de los salarios 
monetarios se debe a que durante el régimen de 
López Portillo el número de salarios nominales vi­
gente se redujo de 89 a 5. Asimismo, el que el or­
denamiento en términos de los salarios reales se 
haya modificado en mayor medida se debe a la re­
ducción en el número de salarios nominales aunado 
al hecho de que distintas zonas salariales experi­
mentaron diferentes índices inflacionarios. 

En otras palabras, dados los distintos niveles in­
flacionarios registrados a lo largo y a lo ancho del 
país, aun cuando se pretendió no alterar la jerar­
quía ni ordenamiento salarial, se logró un cambio 
muy importante en los salarios reales relativos. Esto 
último, sin embargo, más que una política especí­
ficamente buscada debe ser interpretado, a nuestra 
manera de ver, como un "costo" que la reducción 
en el número de salarios mínimos vigentes implicó. 
De ahí que no pasemos a analizar cuáles fueron las 
zonas económicas que modificaron su ubicación a 
lo largo del periodo. 

iv) Situación económica general 

La inflación en el primer año del régimen aumenta 
en relación con el sexenio echeverrista ( 1976 = 
14.4% y 1977 = 29.1%) para disminuir a un nivel 
de alrededor del 18% durante los dos años siguien­
tes y volver a ubicarse alrededor del 27% en los 
últimos dos años. El PIB crece a tasas superiores 
al 8% durante los cuatro años intermedios del se­
xenio, y a tasas del 3.4 y -0.2% en el primero y 
último, respectivamente. 

Por su parte el déficit en cuenta corriente como 
proporción del PIB aumenta de manera sistemá­
tica entre 1977 y 1981, para disminuir en 1982 
como resultado tanto del fuerte proceso devalua­
torio experimentado como de la contracción que 
se registró en la actividad económica. 

v) Legislación laboral 

En la época de López Portillo más que la creación 
de nueva legislación laboral se observa el fortaleci­
miento y la ampliación de la establecida por su 
antecesor. Corresponde a su administración, sin 
embargo, la elevación a rango constitucional de la 
capacitación y adiestramiento en el trabajo y del 
derecho al trabajo, la creación del Banco Obrero, 
la regulación de las relaciones de trabajo en las ins­
tituciones de educación superior y en las institu-

ciones de salud, la creación de un número mayor 
de juntas especiales, la creación de la Comisión 
Consultiva del Empleo, la federalización en la apli­
cación de normas en materia de seguridad e higiene, 
la creación del seguro de vida para los trabajadores 
al servicio del Estado, una serie de modificaciones 
a la Ley del Seguro Social para ampliar su cober­
tura y aumentar pensiones, se constituye el Fidei­
comiso de Turismo Obrero, se instala la Comisión 
Nacional de Productividad con carácter tripartita, 
se reforma la Ley Federal del Trabajo en su aspecto 
procesual. Finalmente, y a raíz de la nacionaliza­
ción bancaria, se permite la sindicalización a los 
trabajadores bancarios. 

vi) Polz'tica de bienestar 

Durante los dos primeros años del régimen (para 
los que poseemos información) se observa una im­
portante caída del gasto social como proporción 
del PIB pasando de 9.33% en 1976 a 8.47% para 
1978. Vale la pena destacar, sin embargo, que en 
este sexenio se promovió como nunca antes el es­
tablecimiento de tiendas sindicales (2 03 2) y se 
aumentó la producción y distribución de produc­
tos básicos del gobierno. 

vii) Política sindical y estado 
del movimiento obrero 

El movimiento obrero durante el sexenio continúa 
algunas de las tendencias reinauguradas en el sexe­
nio anterior en el sentido de luchas por la demo­
cratización de los sindicatos y el incremento de las 
organizaciones sindicales independientes. Pero a 
éstas se aunan con mucha mayor fuerza las movi­
lizaciones por aumentos salariales. De la misma 
forma, la presencia política de la burocracia sindi­
cal y del movimiento obrero oficial se redobla. 
Testimonio de esto son la revivificación del Con­
greso del Trabajo, el Manifiesto a la Nación de la 
diputación obrera y los diversos documentos de 
la CTM en tomo a la restructuración económica 
del país. 

Al igual que en el sexenio anterior, y aunque la 
política sindical de López Portillo no pueda carac­
terizarse como predominante o ampliamente re­
presiva, ésta se caracterizó por una combinación 
de medidas tendientes a lograr el consenso y me­
didas represivas como el recurrir a las fuerzas po-
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liciacas y al ejército (Loreto y Peña Pobre, UNAM, 
La Caridad, trabajadores del Metro, Pascual). 

viii) En conclusión 

La política de salarios mínimos del régimen lópez­
porti!Iista parece haber estado determinada por 
factores fundamentalmente económicos, toda vez 
que el nivel del salario fue utilizado como una ar­
ma clave dentro de la lucha antinflacionaria del 
gobierno. Es importante señalar, sin embargo, que 
durante este régimen, aunque se contenía el sala­
rio mínimo promedio nacional, se daba a cambio 
la disminución de la dispersión salarial mediante 
una reducción muy fuerte en el número de salarios 
vigentes. De esta forma, el Estado sacrificó "gra­
dos de libertad" en el posible manejo diferencial 
de los salarios zonales para lograr su objetivo fun­
damental con relación al comportamiento del sala­
rio real. Con todo, la pérdida de grados de libertad 
no fue total, toda vez que, al finalizar el sexenio, 
todavía quedaron vigentes cinco salarios mínimos 
distintos. 

Vale la pena señalar que si durante este sexenio 
los factores políticos parecen no haber desempe­
ñado un papel preponderante30 en la fijación del 
salario mínimo, esto puede atribuirse tanto al re­
conocimiento de la burocracia sindical oficial como 
única interlocutora legítima en cuestiones labora­
les por parte del Estado, como al impresionante 
ritmo de crecimiento del empleo, que muy proba­
blemente, permitió una importante movilidad de 
los trabajadores a lo largo del escalafón salarial. 

Por último, apuntaremos que durante este sexe­
nio vuelve a observarse el movimiento paralero entre 
el comportamiento de los salarios mínimos reales 
y la política de bienestar social. 

V. CONCLUSIONES 

A lo largo del trabajo se han venido mencionando 
una serie de elementos que influyen en la política 

3o· Decimos que no desempeñaron un papel preponderante y 
no que no hayan desempeñado ningún papel, pues la misma nego­
ciación que se da en el interior del proceso de fijación (nivel del 
salario real vis d vis número de salarios vigentes) fue, en sí misma, 
de carácter político. En otras palabras, la representación obrera 
logra avanzar hacia la obtención de un salario mínimo único na­
cional a cambio de la referida contención salarial. 
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de salarios mínimos durante los distintos regíme­
nes presidenciales. Un análisis global de dicha po­
lítica permite establecer cierta coherencia y ciertas 
regularidades en la dirección que ha asumido la 
evolución de los mínimos legales. 

La política de salarios mínimos se ha usado tan­
to para enfrentar problemas de carácter económico 
como de carácter político. En el caso de los pri­
meros, parece haber dos modalidades. Cuando ha 
existido una situación inflacionaria la política sala­
rial ha tendido a ser utilizada como un instrumen­
to privilegiado para lograr su control. En ausencia 
de inflación, con crecimiento más o menos soste­
nido y ausencia de problemas serios en la balanza 
de pagos, la política salarial parece haber respon­
dido a la necesidad de ampliar el mercado interno. 

En el caso de los segundos -enfrentar proble­
mas de carácter político- la política salarial se ha 
utilizado como instrumento para mantener a un 
bajo nivel el grado de conflictividad social. 

Tenemos entonces que de acuerdo con la situa­
ción por la que el país atraviese, los factores eco­
nómicos o políticos se combinarán de manera des­
igual tal y como se muestra en el análisis por sexe­
nios. 

Sin embargo, el mero hecho de comprobar la 
incidencia alternativa -en términos de preponde­
rancia- de los factores económicos y políticos en 
la política de salarios mínimos, deja sin respuesta 
dos cuestiones que, en nuestra opinión, resultan 
de fundamental importancia: ¿Por qué ha sido via­
ble la política de salarios mínimos en épocas en 
que el salario mínimo real ha disminuido? y ¿cuá­
les son los límites a los que la política de carácter 
restrictivo puede llegar o, en otras palabras, bajo 
que condiciones se ha revertido la tendencia a la 
baja en los salarios mínimos reales? 

Con respecto a la primera cuestión, el análisis 
sexenal que hemos llevado a cabo nos permite 
inferir los siguientes elementos explicativos. En 
primer lugar, habría que mencionar la existencia 
de una cierta estructura corporativa de la clase 
trabajadora que resulta en un pacto social estable­
cido entre este grupo social y el Estado, que im­
plica, por parte del movimento obrero oficial, una 
aceptación del sistema económico establecido junto 
con una promesa de apoyo a las políticas guberna­
mentales y, por parte del Estado, el reconocimiento 
indiscutido de la burocracia sindical oficial como 
único interlocutor de la clase trabajadora organi­
zada que, en términos concretos, significa el com-



promiso por parte del Estado de fortalecer a la 
cúpula sindical oficial por los más diversos medios: 
obstaculizando el desarrollo de movimientos sin­
dicales al margen de su control; haciéndola partí­
cipe de las instituciones estatales y partidarias; 
otorgándoles el monopolio de la representación. 

Un segundo factor explicativo es la coexistencia 
de dos regímenes salariales: el de los mínimos le­
gales y el contractual. La existencia de estos regí­
menes tiene dos consecuencias de suma importan­
cia para explicarnos la viabilidad de la política de 
salarios mínimos. Por un lado, implica la posibilidad 
de dar un trato discriminado a los diferentes tipos 
de trabajadores: aquellos que ganan el salario mí­
nimo y contratan individualmente y aquellos que 
lo hacen colectivamente. Así, en épocas de conten­
ción salarial, parece haberse optado por perjudicar 
relativamente menos a los trabajadores organizados, 
evitando de esta fonna el descontento en el sector 
con mayor "capacidad insurrecciona!". Por el otro, 
el hecho de que sea precisamente la burocracia sin­
dical, esto es, la abanderada del sector organizado, 
la única habilitada para participar en la fijación de 
los salarios mínimos significa la posibilidad de ne­
gociar los mismos vis d vis la política de salarios 
contractuales en general. 

El tercer factor al que queremos hacer referen­
cia es el comportamiento que ha experimentado 
el empleo. Aunque la evolución del empleo no de­
pende únicamente de las decisiones del Estado, el 
hecho de que haya aumentado sistemáticamente a 
través de los últimos 50 años (salvo contadísimas 
excepciones) ha sido un factor de la mayor impor­
tancia en la viabilidad de la política de salarios mí­
nimos en épocas en que se ha contenido o dismi­
nuido el salario mínimo real.31 En otras palabras, 
la rápida expansión que ha experimentado el empleo 
al promover altos grados de movilidad del campo 
a la ciudad y a lo largo del escalafón salarial, así 
como al incorporar mayor proporción de los miem­
bros de cada unidad familiar al mercado de trabajo, 
ha pennitido al Estado contar con un mecanismo 
que compensó -al aumentarse el ingreso familiar­
la caída en el salario mínimo real cuando ésta su­
cedió. 

31 Con todo, la existencia en México de un amplio "ejército in­
dustrial de reserva" bajo la forma del "subempleo" debe haber sido 
un factor adicional -que aquí no se ha analizado- en la viabilidad 
de la política de salarios mínimos restrictiva. Véase al respecto J. 
Noyola (1951). 

Antes de pasar a intentar dar respuesta a la se­
gunda cuestión planteada líneas arriba -la de los 
límites de la política de salarios mínimos- vale la 
pena detenerse a hacer un par de consideraciones 
de carácter general. 

Por una parte, la investigación realizada y las 
conclusiones que de ella hemos sacado hasta este 
momento parecen indicar, entre otras cosas, que 
la política de salarios mínimos no puede ser enten­
dida sino en un contexto más amplio que abarca 
tanto ciertas características del sistema político 
mexicano -y dentro de él del sistema de domina­
ción sindical- como la política salarial general y 
la situación económica en que ella se da. 

Por otra parte, el análisis sexenal nos ha permi­
tido percatarnos de que, contrariamente a lo que 
suele suponerse, la política de salarios mínimos 
restrictiva no ha estado acompañada de una polí­
tica compensatoria en términos ni de un aumento 
en el gasto social como proporción del PIB ni de 
la ampliación de prestaciones generales que aumen­
ten el ingreso de los trabajadores vía reformas en 
la legislación laboral. Lo que se verifica es que las 
políticas de salario mínimo legal, de prestaciones 
generales y de gasto social tienden a darse en un 
mismo sentido: restricción general o incremento 
general. 

Pasando a nuestra segunda interrogante resulta 
pertinente aclarar que hablar de los límites a los 
que puede llegar la política de carácter restrictivo 
es hablar de los factores que no penniten que la 
misma siga siendo viable. 

Más arriba afinnábamos que uno de los facto­
res más importantes que nos permitían entender 
la viabilidad de una política de salarios mínimos 
restrictiva era la existencia de una clase trabajadora 
encuadrada en un marco corporativo mediante la 
burocracia sindical, e incorporada (formando parte 
de él) al proyecto estatal. Sin embargo, la capaci­
dad de esta burocracia para permitir la aplicación 
de dicha política encuentra límites debido a que 
la misma no es una estructura autónoma que res­
ponde únicamente a los agentes gubernamentales. 
Su relación con el gobierno en turno -o con el Es­
tado en general- y su relación con los agremiados, 
es muchas veces contradictoria. Aunque obligado 
a apoyar la política del Estado y a controlar a sus 
miembros, el sindicalismo oficial tiene que dirigir­
se convincentemente a dos públicos: al Estado 
mediante las numerosas y contradictorias presiones 
verbales y reales que recuerdan la importancia del 
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control obrero, y a la clase obrera misma, para re­
novar o recomponer en ella el carácter representa­
tivo de la organización oficial. 32 

Esto es así ya que el poder de la burocracia sin­
dical emana tanto del apoyo de sus agremiados 
como del que cotidianamente le brinda el Estado 
(evitando que se le enfrenten otros grupos, otor­
gándole el monopolio de la interlocución, privile­
giándola con puestos en la arena política). El res­
paldo del Estado suele mantenerlo, renovarlo e in­
cluso ampliarlo mediante el apoyo a sus políticas 
y el control de los agremiados. Por su parte, el po­
der que emana de la base trabajadora se mantiene, 
renueva y amplía mediante la legitimación obte~ 
nida normalmente vía la consecución de algunas 
demandas -en su mayoría económicas- que me­
joran la condición de los trabajadores. 

Ahora bien, seflalábamos también que la políti­
ca de salarios mínimos -enmarcada por la política 
laboral- encontraba entre sus condicionantes las 
acciones del movimiento obrero. Éstas no son sin 
embargo, homogéneas y habremos de diferenciar, 
al menos, entre dos sectores: la burocracia sindical 
y ciertos contingentes que intentan actuar al mar­
gen de ella. A pesar del reconocimiento de la buro­
cracia sindical como único interlocutor válido, los 
trabajadores de base cuentan con un poder poten­
cial al margen de ella, que puede o no ser utilizado 
para alterar la· política del Estado en materia sala­
rial. Entonces, la aceptación de una política salarial 
con cierta tendencia (digamos restrictiva) tiene 
que pasar por ambos sectores. En este sentido la 
política salarial del Estado no puede entenderse al 
margen del movimiento obrero de base y encontra­
mos una relación entre lo que sucede a nivel de las 
cúpulas, de la base y la política salarial y laboral 
del Estado. 

Los momentos de grandes movilizaciones obre­
ras en México hasta la década de los setentas han 
tendido a ocurrir en periodos en que se produce 
un creciente y continuado deterioro del poder ,ad­
quisitivo de los trabajadores. 33 En la época de A vi­
la Camacho y especialmente en la de Alemán, hubo 

32 J. L. Rhi Sausi (1982). 
33 Esto no significa que la cuestión salarial haya sido la única 

presente en las movilizaciones obreras. Lo que tiende a suceder es 
que la cuestión salarial se traduce en cuestiones políticas (v. gr. 
luchas por la democracia e independencia sindicales) ante la impo­
sibilidad de la base para "forzar" a sus dirigencias a no avalar las 
decisiones del gobierno en materia de política salarial. 
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gran efervescencia entre el movimiento obrero sus­
citada -en la mayoría de los casos- por el deterio­
ro de los salarios. Estos conflictos eventualmente 
se tradujeron en movimientos que adquirían ma­
tices políticos y que provocaban pugnas entre y 
con la burocracia sindical. 

Ante una situación de franco deterioro del ingre­
so de los trabajadores y la negativa de un cambio 
en la política salarial -avalada por la burocracia 
sindical oficial- que seguramente hubiera puesto 
un alto a los conflictos, el recursos fue la represión 
a varios niveles. Esto garantizaría, si no la acepta­
ción sí la imposición de la política de salarios. 

Las políticas represivas tienen, sin embargo, sus 
límites, Es difícil -Y tiene costos muy altos- sos­
tener el control de una asociación gremial en el 
largo plazo sobre la base de un solo mecanismo so­
bre todo si éste es el de la represión. La burocracia 
sindical puede negociar una política salarial restric­
tiva por un tiempo determinado a cambio de conce­
siones de tipo político que aseguren o incrementen 
su cuota de poder. No puede, sin embargo, aspirar 
a perpetuar dicha situación sin arriesgar la pérdida 
de legitimidad y un movimiento que la rebase. Por 
consideraciones de esta naturaleza, la política sala­
rial restrictiva da paso a otra de carácter favorable, 
en donde tanto la burocracia sindical como los tra­
bajadores se ven recompensados. 

Sostenemos entonces que, aun cuando no haya 
relación automática entre el accionar del movi­
miento obrero -al doble nivel de la burocracia y 
la base- y el incremento salarial, el primero es una 
variable de suma importancia que permite escla­
recer la posibilidad de adopción y los límites de la 
política de salarios. 

Apuntábamos que la existencia de dos regíme­
nes salariales -el de salarios mínimos y el de sala­
rios contractuales- constituía también un factor 
importante que nos permitía explicarnos la viabi­
lidad de una política de salarios mínimos restric­
tiva. Sin embargo, y como en el caso anterior, éste 
encuentra sus límites. Si bien la dirigencia sindical 
parece haber negociado el nivel de los salarios mí­
nimos vis d vis una política salarial que no perjudi­
que tanto al sector que contrata colectivamente, 
ella está interesada en el comportamiento de los 
primeros por tres razones cuando menos: no todos 
los sindicalizados reciben salarios superiores al mí­
nimo; los salarios mínimos han tendido a jugar el 
papel de punto de referencia o negociación clave 
respecto al establecimiento de los salarios pagados 



en el sector manufacturero;34 la burocracia sindi­
cal asume la dirigencia de la clase trabajadora y 
encuentra en la masa de trabajadores sujetos al mí­
nimo un posible contingente susceptible de ser sin­
dicalizado. En este sentido, el grado en que la buro­
cracia sindical estará dispuesta a sacrificar el nivel 
del salario mínimo real en relación con otro tipo 
de beneficios no es ilimitado. 

Finalmente, el tercer límite que enfrenta una 
política restrictiva es que conforme el poder ad­
quisitivo del salario mínimo se va deteriorando, la 
influencia de éste sobre los salarios efectivamente 
pagados va disminuyendo.35 En otras palabras, la 
capacidad del Estado para regular el comporta­
miento del salario en general se ve mermada, con 
lo cual los objetivos económicos que el mismo per­
seguía al implementar una política de salarios mí­
nimos restrictiva -frenar la inflación- tienen me­
nos probabilidad de poder lograrse e, igualmente, 
se torna cada vez más problemático alcanzar los 
objetivos políticos a los que la institución de los 
salarios mínimos legales parecería responder en el 
caso de México.36 

Hasta aquí hemos intentado exponer los facto­
res que pueden, en principio, explicar la viabilidad 
de la política de salarios mínimos llevada a cabo y, 
también, los límites que éstos han experimentado 
provocando que la tendencia a la baja en los sala­
rios mínimos reales se revierta. 

Si bien el presente trabajo parte de una periodi­
zación sexenal, creemos conveniente a estas alturas 
hablar de movimientos de más largo alcance. Así, 
parecería válido hablar de dos puntos de inflexión 
en la política de salarios mínimos que vendrían a 
ilustrar algunas de nuestras conclusiones y nos per­
mitirían hacer algunas reflexiones sobre las persª 
pectivas que se abren en México en materia salarial. 

Los puntos de inflexión están dados precisa­
mente por los momentos en que la política salarial 
restrictiva parece tocar sus límites e iniciar una 
tendencia al alza y los momentos en que después 
de un periodo de alza continua se revierten y co­
mienzan a mostrar una tendencia en sentido inver­
so. Así, podemos identificar un primer momento 
de quiebre en la política de salarios mínimos en 

34 (Cfr. C. Márquez, (1980 y 1981). 
35 Véase C. Márquez (1981). 
36 Véase la sección "Aspectos teórico-metodolgicos" de este 

trabajo. 

los primeros años de la década de los cincuenta 
cuando no sólo se inicia el alza de los salarios mí­
nimos reales sino también se inaugura una nueva 
práctica, que continuaría hasta el periodo presi­
dencial de Echeverría, en el sentido de aumentar 
las prestaciones (generales y contractuales) y de 
utilizar el gasto social como vía para incrementar 
el ingreso de la población trabajadora. Este punto 
de inflexión ha de ser entendido con base en el 
análisis que de los límites de una política restric­
tiva hicimos líneas arriba; pero también debemos 
mencionar que la situación económica del país 
actuó como un factor clave que hizo viable la per­
secución de una política laboral -y sobre todo sa­
larial- favorable a los trabajadores. 

El segundo punto de inflexión a que queremos 
hacer referencia se inicia con Echeverría el cual, a 
pesar de fuertes problemas económicos en algunos 
años (1971 y 1976) y una disminución del ritmo 
de crecimiento de la economía, opta por mantener 
la tendencia al alza en los salarios. Muy probable~ 
mente esta conducta se explica porque la década 
de los setenta empieza con el fenómeno de la in­
surgencia sindical y con el reforzamiento del mo­
vimiento obrero independiente; ambos factores 
"obligaban" a la cúpula sindical a mostrar una ac­
ción más vigorosa en el campo salarial y al Estado 
a responder a las demandas de la cúpula sindical. 
En efecto, en el ámbito salarial se plantean varias 
amenazas de huelga (1973-1974-1976); además, 
las declaraciones sobre la negociación de los sala­
rios ya no irían acompañadas únicamente por la 
petición de control de precios sino por nuevas de­
mandas como la legislación sobre el reparto de 
utilidades, tiendas sindicales, unificación de sala­
rios, escala móvil de salarios, reformas a la legisla­
ción laboral, etcétera. 

El sexenio de López Portillo -que enfrenta, al 
menos en su inicio, una situación política y sindi­
cal menos "peligrosa" que la de su antecesor- inau­
gurará la reversión de la tendencia al alza en los 
salarios reales. A partir de este sexenio las fijacio­
nes anuales de salarios mínimos ya no tenderán a 
incrementar -ni siquiera a recuperar- el poder 
adquisitivo de los trabajadores. Parece, en princi­
pio, que el cambio en la política de salarios míni­
mos durante este sexenio no puede explicarse más 
que basándose en su utilización como instrumento 
antinflacionario. Por su parte, las condiciones de 
posibilidad de esta nueva política no son, aparen­
temente, otras que las que enumeramos más arriba. 
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Sin embargo, este cambio en la política de sa­
larios mínimos fue acompañado de cambios en la 
acción del movimiento obrero oficial que se vio 
"obligado" -una vez más- a mostrar una acción 
renovada tanto en el campo estrictamente salarial 
como en otros ámbitos.37 Esta acción renovada 
parece hacerse transparente en la negociación de 
los mínimos legales de 198 2. 

PERSPECTIVAS 

Dada la importancia que en meses recientes ha ad­
quirido la cuestión de los salarios mínimos, hemos 
decidido finalizar este trabajo, aunque no era ese 
el objetivo original del mismo, haciendo algunas 
reflexiones sobre las perspectivas que parecen vis­
lumbrarse en relación con la política del régimen 
actual al respecto, basados en las consideraciones 
hechas en esta misma sección. 

De esta forma podemos comenzar por afirmar 
que el régimen actual ha dado gran importancia a 
una política de salarios mínimos restrictiva como 
medio fundamental para enfrentar el fuerte pro­
ceso inflacionario que padece el país.38 Esto que­
da corroborado por los valores muy bajos del "coe­
ficiente de intención" en las dos fijaciones que se 
han implementado (0.56 y 0.45 en enero y junio 
del presente año), valores que parecen haber .sido 
negociados con la dirigencia obrera oficial -al me­
nos en la fijación de enero- a cambio de una reduc­
ción en el número de salarios mínimos vigentes 
(pasan de 5 a 4) y en la modificación a la legisla­
ción que posibilita a la CNSM para fijar salarios 
más de una vez al afio. Este último cambio, sin 
embargo, no debe ser considerado solamente como 
resultado de una negociación entre gobierno y bu­
rocracia sindical, sino también como un ajuste im­
postergable a la legislación dados los altísimos ni­
veles que ha alcanzado la inflación en el país. 

Ante la persistencia del fenómeno hiperinflacio­
nario y si el gobierno continúa en la misma línea 
para su control, se puede afirmar que las perspec­
tivas del comportamiento en el salario mínimo real 
no son nada halagüeñas. En este éontexto resulta 
pertinente abordar el problema de la viabilidad de 

3 7 Véase al respecto el análisis del sexenio de López Portillo. 
38 A diferencia del régimen anterior en el cual el otro expediente 

antinflacionario estuvo constituido por la política de rezagar el 
ajuste de los precios de los bienes y servicios que vende el sector 
público. Véase al respecto, Econom(a Mexicana, núm. 3, México, 
CIDE, 1981. 
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una política de salarios mínimos restrictiva. En 
primer lugar debe destacarse que la situación ocu­
pacional desempe:ñará un papel contradictorio al 
respecto. La caída experimentada en el nivel de 
empleo, por una parte, disminuirá las probabilida­
des de éxito debido a que la baja en el poder ad­
quisitivo del salario mínimo no será compensada 
por un aumento en el ingreso familiar tal y como 
lo fue durante otros regímenes presidenciales y, 
por la otra, puede hacer más factible su implemen­
tación debido a la posición tan débil en que se en­
cuentran los trabajadores no calificados en un con­
texto de crisis. 

En segundo lugar, en el nivel de la respuesta so­
cial el panorama es bastante ambigüo pues, por 
una parte, no existen antecedentes en los últimos 
50 a:ños de historia nacional en que el empleo haya 
disminuido por dos a:ños consecutivos, lo cual da 
un carácter inédito a la situación presente; y, por. 
otra, la relación entre el Estado y la burocracia sin­
dical oficial si bien continúa -en general- revis­
tiendo su naturaleza tradicional, parece estarse 
modificando por lo que toca a qué organización 
sindical oficial habrá de ser reconocida por el Es­
tado como "vanguardia de la clase trabajadora". 
La incertidumbre que produce este estado de co­
sas podría traducirse en una lucha por ese recono­
cimiento entre dirigencias sindicales que, en el 
mediano plazo e independientemente de cuál de 
ellas resulte "ganadora", implica el desgaste de uno 
de los mecanismos de control gubernamental que 
se han revelado como claves en la historia nacional 
del último medio siglo. 

Por último y en relación con la posibilidad de 
hacer viable la política de salarios mínimos res­
trictiva vía el tratamiento diferenciado a distintos 
segmentos de trabajadores permitido por la coexis­
tencia del régimen de contratación colectiva y el 
del mínimo legal, vale la pena destacar que este 
expediente pierde mucha de su eficacia en épocas 
de crisis, pues tanto los perceptores del salario mí­
nimo legal como los trabajadores sindicalizados 
que laboran en industrias estratégicas se encuen­
tran debilitados (aunque no en el mismo grado) 
en su posición negociadora ante la empresa. En 
otras palabras, aumenta la probabilidad de que el 
comportamiento del salario mínimo se difunda de 
manera general a todo tipo de salarios (contractua­
les o no) -lo cual potencia la efectividad de lapo­
lítica de salarios mínimos restrictiva como instru­
mento antinflacionario pero, al mismo tiempo, se 



hace más factible la posibilidad de una respuesta 
conjunta de la clase trabajadora ante las medidas 
de política económica implementadas por el Es­
tado. 

Resulta, por lo tanto, que la política de salarios 
mínimos restrictiva del presente régimen puede en­
contrar serios límites en un periodo relativamente 
corto, con todo lo que esto implica: 39 o bien que 
el gobierno tendrá que abandonar la actual polí­
tica de salarios mínimos si no desea resquebrajar 
el sistema político mexicano o bien que estamos 
en el umbral de una reconstitución del mismo cu­
yas características están aún por definirse. 
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